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A quienes me enseñaron que incluso en las noches más
oscuras del alma aparece un rayo de esperanza que lo cambia todo.
Gracias por iluminar mi sendero.





Prólogo
UN AMOR CONDENADO
La angustia me envolvía como una densa niebla mientras contemplaba la cruda realidad de no contar con su figura resguardando mi espalda. Cada fibra de mi ser ansiaba su presencia reconfortante, su mirada afable y sus ojos de un intenso color jade que siempre estaban vigilantes, señalando a los enemigos con determinación. Él era mi escudo, mi espada, el guardián incansable de mis días. Sus iris, profundos y resplandecientes, parecían contener un universo de secretos y fortaleza. Reflejaban la valentía y el compromiso que le impulsaban a enfrentar cualquier amenaza, todo en nombre de protegerme. Cada vez que me sumergía en su presencia, encontraba un refugio, una certeza de que no estábamos solos en este cruel y despiadado mundo.
En medio de la oscuridad y el silencio, su ausencia horadaba mi corazón como una daga envenenada. El dolor de su partida era abrumador, una herida que se negaba a sanar. No lograba comprender cómo el emperador, en un acto tan abrupto y cruel, había desterrado a mi amado de mi vida. Recordaba con dolor los momentos compartidos, las risas y las lágrimas entrelazadas, los sueños y las promesas susurradas al oído. Ahora, todo eso parecía desvanecerse en un cruel destello de desolación. Me sentía vulnerable, desprotegido, como una mariposa sin alas, expuesta a los embates de un mundo hostil. Mi amado, con su fuerza y su coraje, se había convertido en el faro que guiaba mis pasos y protegía mis sueños. Su luz se había alejado y me dejaba a merced de la oscuridad. El miedo me envolvía como un manto frío, y el futuro se extendía ante mí como un abismo sin fondo. Aunque las lágrimas manaban de mis ojos y mi alma estaba herida, sabía que debía enfrentar mi nueva realidad con valentía. Con el corazón encadenado por el dolor, me preparé para enfrentar el sendero que se extendía ante mí. Aunque el camino fuera incierto y oscuro, no había espacio para la rendición. Me prometí a mí mismo que haría todo lo posible por recuperar a mi amado, sin importar los peligros y sacrificios que eso implicara.
La escena se había desenvuelto ante mis ojos sin piedad, como un cruel acto del destino que arrebataba a mi pareja de mi lado. Los soldados imperiales se abalanzaron sobre nosotros con brutalidad, separándonos sin dar oportunidad a una despedida. Fui testigo impotente de cómo sus manos, antes cálidas y fuertes, se habían desvanecido entre las garras de la adversidad, llevándolo lejos de mí. El emperador había decretado su destino, sin tener en cuenta los años de lealtad y servicio inquebrantable que había ofrecido.
Mi corazón se resistía a aceptar la cruda verdad. ¿Cómo podía ser que el hombre a quien amaba, aquel que siempre había estado a mi lado, fuese arrojado a las garras de la Bruja de los Condenados como una ofrenda? Solo el mero pensamiento me aterraba, y cada fibra de mi ser clamaba por su liberación. El tormento de imaginarlo sometido a los pérfidos rituales de aquella sádica y poderosa bruja me embargaba de angustia y desesperación. En medio de mi dolor y desamparo, comprendí que no me quedaba más opción que huir, abandonar mi privilegiada posición como uno de los hechiceros más destacados en la corte imperial y convertirme en un fugitivo. Mis habilidades mágicas aunque poderosas, no fueron suficientes para protegerme de la injusticia que se cernía sobre mí. Ahora, me encontraba en el camino de la fuga, ocultándome en las sombras, consciente de que el Imperio me buscaba incansablemente. No tenía intención de permanecer oculto para siempre, pero tampoco podía permitir que la única persona que había querido quedara a merced de la sanguinaria y perversa carcelera. Conocía bien su dominio sobre la magia, era tal que incluso el mismísimo monarca dependía de sus conjuros. Esa realidad avivaba mi determinación de enfrentarla, de desafiarla y de liberar a mi amado de sus garras malévolas.
Mis pasos eran cautelosos, mi mente llena de estrategias y planes para burlar a aquellos que me perseguían. Sabía que cada error podía significar la diferencia entre la vida y la muerte. Mientras me ocultaba en las sombras, sentía la pesadumbre de abandonar mi vida anterior, renunciar a mi posición y a mi estatus, pero mi amor y la injusticia me impulsaban a seguir adelante.






Los dominios de la bruja
Para llevar a cabo mi plan, me valí de mis contactos y mi astucia. Mis ojos, de un azul intenso como los zafiros, destacaban entre la población, al igual que mi túnica de mago de color oscuro. Mi complexión era alta y delgada, complementada por cabellos negros y semilargos que caían enmarcando mi rostro determinado. Mi físico llamaba la atención dondequiera que fuera. A pesar de que todos me buscaban, fui lo suficientemente astuto como para revelarme mucho antes bajo una apariencia totalmente distinta.
Eran pocos los magos capaces de detectar un hechizo metamórfico. Gracias a mis indagaciones, logré encontrar a una antigua sacerdotisa de la bruja. Deduje que ella debía conocer el camino hacia sus inquietantes dominios. Viajé hasta la aldea donde residía la joven.
Era una muchacha apenas unos años menor que yo, con cerca de veinte primaveras, vestida humildemente como una campesina. Aunque en la ciudad los hechiceros gozaban de buena reputación, en las aldeas ocurría lo contrario. Sin embargo, a pesar de que nos camuflábamos, éramos capaces de detectar la magia en los demás. Ella se quedó inmóvil al verme, aparentaba tanta fragilidad y delicadeza que dudé que pudiera haber sido alumna de la malévola bruja. No fue sencillo convencerla, especialmente cuando le revelé mi plan de viajar hasta la caverna. Tras varias horas de conversación, logré persuadirla, a cambio de una sustancial suma de diamantes.
Hubiéramos tardado semanas en llegar a nuestro destino, atravesando bosques peligrosos y gélidas cordilleras. No obstante, gracias a la magia, llegamos en cuestión de segundos. Una proeza que solo la joven aprendiz de bruja era capaz de lograr. Era necesario conocer físicamente el lugar para poder materializarse allí. Me quedé asombrado al observar el límite del bosque donde nos encontrábamos y, frente a nosotros, la inmensa meseta que albergaba los dominios de la bruja. Con determinación, di un paso hacia adelante, pero fui detenido por el apretón en mi brazo por parte de la joven.
—Ni se te ocurra avanzar. Si cruzamos su barrera invisible, ella nos detectará y enviará a sus bestias tras nosotros —me advirtió nerviosa.
—La barrera… —repetí, examinando el panorama ante mí. Mis sentidos mágicos no percibían absolutamente nada.
—Es una trampa para los imprudentes. Su magia es la más poderosa, pero necesita a sus víctimas para mantener su fuerza —explicó con un tono de miedo en sus ojos cobrizos.
—¿Acaso no tiene suficiente con los prisioneros y condenados del emperador? —Se me erizó la piel al imaginar a mi amado sometido a sus pérfidos rituales.
—Así es, nunca se sacia y, créeme, ninguna persona común ha salido con vida de sus dominios. —Percibí cierta tristeza en sus palabras—. Yo pagué un precio elevado por ser instruida por ella, y una vez que logré mi objetivo, pude escapar.
Guardé silencio, reflexionando sobre su historia. Mis contactos no se equivocaron al hablarme de ella. No era común que las sacerdotisas de la bruja huyeran; desafortunadamente, la mayoría eran sacrificadas.
—¿Cómo lo lograste? Debes ser sumamente poderosa para haber escapado de sus embrujos diabólicos.
Con evasiva en su mirada, ella se apartó de mí y caminó decidida hacia un imponente árbol que se alzaba majestuoso en las cercanías. Sus ramas extendidas parecían susurrar secretos ancestrales mientras sus hojas danzaban al compás del viento, creando una melodía misteriosa en el aire. La corteza rugosa revelaba los años de sabiduría que había acumulado, otorgándole una presencia casi sobrenatural. Era como si aquel árbol fuera un testigo silente de los oscuros acontecimientos que tenían lugar en aquel lugar prohibido. La joven se acercó con cautela, como si estuviera buscando respuestas en aquel ser antiguo y enigmático. El entorno se llenó de un aura de intriga.






Recuerdos
La aparente indiferencia de la joven hacia mi presencia no me perturbó, ya que sabía que ella poseía información crucial para adentrarnos en los dominios de la bruja. Mi curiosidad se avivaba cada vez más y ansiaba conocer todos los detalles de nuestros planes.
—La vegetación nos ayudará —susurró concentrada.
Avanzamos entre los árboles, conscientes de la magia especial que emanaba de ellos. Algunos de aquellos seres ancestrales poseían la capacidad de convertirse en catalizadores de poderosos conjuros protectores. Para ingresar a la caverna de la bruja, nos vimos obligados a pasar una noche bajo la protección de uno de estos árboles mágicos.
La joven sacerdotisa me guio en el proceso, revelándome un antiguo hechizo de origen feérico. Invocar el alma de la flora del bosque para protegernos resultó un conjuro sencillo pero efectivo, aunque solo nos mantendría ocultos de la bruja mientras estuviéramos en su territorio. A partir de ese momento, dependía de mis propias habilidades el salir ileso de la caverna. Mientras meditaba para activar la magia, la joven colocó cuidadosamente cristales de shungit en forma circular alrededor de nuestro perímetro. Siguiendo sus instrucciones, monté el campamento en el interior del círculo protector. Con la caída de la noche, la barrera del conjuro entraría en efecto al amanecer.
Sentado junto a la hoguera, me dediqué a preparar la cena en silencio. Con destreza, cociné los salmones que había pescado y las setas que había recolectado. Aunque no era la primera vez que pasaba una noche al aire libre, pues como guardia del emperador estaba acostumbrado a viajar por tierras lejanas, un escalofrío recorrió mi espalda al recordar cómo había conocido a mi novio. Fue durante una de aquellas misiones, la primera vez que me asignaron trabajar en solitario con un soldado. Era poco común que los guerreros y los magos colaboraran, y mucho menos que formaran un equipo de solo dos individuos.
—Encantado de conocerte —me dijo, extendiendo su mano para que la estrechara—. Seguramente, has oído hablar de mí, pero puedes llamarme Edrick.
Lo observé detenidamente. Era un hombre alto y musculoso, con parte de su armadura aún puesta, pero pude intuir que estaba en excelente forma física. Su rostro me brindó una sonrisa, que revelaba su aspecto afable. Lo que más me sorprendió fueron sus ojos de un intenso color jade, que irradiaban una calidez inesperada. Había escuchado historias sobre él, pero las hazañas que se le atribuían me habían hecho imaginar a un guerrero feroz y de aspecto intimidante. Sin embargo, ante mí se encontraba un hombre cuya apariencia angelical se veía realzada por su cabello ligeramente rubio. Me resultaba difícil creer que fuera capaz de infligir daño a alguien.
Retiró su mano al notar mi falta de respuesta al saludo, y pareció incómodo. Le di la espalda y le dediqué una media sonrisa que él no pudo ver.
—Yo soy Aksel, pero no tenemos tiempo para presentaciones. Será mejor que partamos de inmediato si no queremos decepcionar al emperador —le indiqué, dirigiéndome hacia los caballos.
Escuché sus pasos detrás de mí mientras avanzaba hacia mi yegua. Todas mis pertenencias estaban meticulosamente colocadas alrededor de la silla, junto con algunos objetos adicionales. Aquella misión que nos habían encomendado despertaba mi curiosidad: llevar una de las joyas sagradas hasta la ciudad de Feldesr, situada a cuatro días de la capital imperial. No era habitual que me asignaran una tarea de este tipo, y mucho menos colaborar con el mejor soldado de la guardia imperial. Intuía que aquella reliquia debía tener una importancia trascendental más allá de su mero valor imperial; casi podía percibir una energía mágica emanando de ella. Ya estaba montado sobre mi yegua, listo para emprender el viaje.
—No te andas con rodeos —comentó mientras se subía a su caballo—. Oye, espera.
Tuve que detenerme y esperar, aunque mi primer impulso había sido partir al trote.
—Cuanto antes lleguemos, antes podremos regresar a casa —murmuré—. Además, no sabemos qué peligros podríamos encontrar en el camino. Podría haber bandidos interesados en la joya. Aunque sea temprano, prefiero cruzar el bosque de Sekmr antes de la noche.
—Estoy de acuerdo contigo. Dicen que las hadas oscuras se alimentan de las almas de aquellos que se pierden en el bosque. —Parecía preocupado.
Rompí a reír, observando su ceño fruncido por la confusión. Me resultó gracioso imaginar a este hombre tan corpulento aterrorizado por un puñado de duendecillas.
—¿De qué te ríes? —Preguntó casi enfadado, lo cual me hizo reír aún más.
Pasaron varios segundos antes de que pudiera calmarme.
—Las hadas oscuras son criaturas feéricas de nivel inferior. Incluso un caballero tan fornido como tú podría enfrentarlas si no se deja llevar por el pánico. Esas endemoniadas se alimentan de los miedos de sus presas —le expliqué.
Casi resultó entrañable ver cómo su rostro pasaba de enfadado a serio, y, finalmente, adoptó una postura reflexiva. Su atractivo era innegable, y no pude evitar que mi corazón diera un vuelco.
—Entonces, si voy contigo, no tendré que preocuparme. —Parecía más relajado. De forma repentina, agitó las riendas de su caballo y partió al galope.
—Sigues perdido en tus pensamientos —la joven me sacó de mis recuerdos—. Es peligroso, cuanto más vulnerable te encuentres emocionalmente, más te atrapará su laberinto.
—¿Laberinto? —Un escalofrío recorrió mi espalda.






Una razón poderosa
Pensaba que su guarida se encontraba en el interior de una cueva, pero la realidad era aún más siniestra. El refugio de la bruja se ubicaba en el corazón de un laberinto infernal. Asentí con seriedad mientras escuchaba con atención a la joven, absorbido por cada una de sus palabras.
—Exacto, su refugio se encuentra en el interior de la cueva, pero antes de llegar a su palacio subterráneo, deberás atravesar el laberinto —explicó la joven con voz serena pero cargada de advertencia. Sus ojos transmitían la gravedad de la situación, una tristeza profunda que yo intuía, pero que aún no lograba comprender del todo.
—Te aseguro que no solo te hará perder la orientación, sino que ha sido concebido de tal forma que acabará aniquilando toda tu cordura —prosiguió, manteniendo su mirada fija en la mía. Sus palabras resonaban en lo más profundo de mi ser, dejando entrever los horrores que aguardaban en aquel perverso entramado.
Un impulso de determinación se apoderó de mí, un fuego interno que me empujaba a adentrarme en lo desconocido, a enfrentarme a los peligros que aguardaban en aquel laberinto maldito.
—No me importa. Entraré ahí de todas formas. No puedo permitir que esa condenada se salga con la suya —respondí con voz firme y decidida, sintiendo cómo la fuerza interna que me animaba a luchar se intensificaba.
La joven me miró fijamente, y, durante un momento, se produjo un silencio cargado de significado. Luego, pronunció unas palabras que resonaron en lo más profundo de mi ser, como un eco ancestral que despertó una antigua memoria.
—Ese sentimiento… Aférrate a él. Será quien te guíe entre el caos. Yo también tuve una razón poderosa, y sin ella, jamás hubiera sobrevivido.
Quedé sumido en un momento de reflexión mientras el crepitar de la hoguera y el frío aire del bosque llenaban el ambiente. El recuerdo de Edrick, mi compañero y amante inseparable, se apoderó de mis pensamientos. Su presencia reconfortante y sus palabras de aliento resonaban en mis oídos, recordándome que no estaba solo en esta lucha. Cuando me sentía perdido, él era quien me consolaba y animaba. Sus fuertes brazos me rodeaban, y su calor me brindaba consuelo en los momentos más oscuros. Sin embargo, ahora que no se encontraba a mi lado, solo me quedaba hacer todo lo que estuviera en mi poder para que pudiéramos reencontrarnos y liberarnos de esta pesadilla.
—Háblame del laberinto y de las cosas a las que tendré que enfrentarme. Necesito estar preparado —exclamé con ansias, deseando obtener toda la información posible para enfrentar los desafíos que nos esperaban.
La joven bruja, con una mirada cargada de preocupación, me describió con minuciosidad las trampas mortales y los horrores inimaginables que aguardaban en la caverna. Escuché con interés, captando cada palabra y grabándolas en mi mente como un mapa de supervivencia. Con cada descripción, mi determinación se fortalecía y mi voluntad de superar los desafíos se avivaba.
Después de absorber toda la información, llegamos a la conclusión de que lo mejor sería descansar antes de adentrarnos en el laberinto. Me acomodé en el suelo, sobre un jergón que había materializado gracias a mis poderes, y me sumergí en un mar de pensamientos tumultuosos. El peso de la situación y las preocupaciones por Edrick y nuestro destino se apoderaron de mí, envolviéndome en un torbellino de incertidumbre y temor. ¿Qué sufrimientos estaría soportando en aquellos momentos? ¿Qué terribles tormentos aguardaban a los prisioneros de la bruja en su laberinto infernal?
El viento nocturno soplaba entre los árboles, susurros misteriosos que me hablaban de peligros insondables. Cerré los ojos y me adentré en la oscuridad de mis emociones, preparándome para el enfrentamiento inevitable con la bruja y su laberinto infernal. Aunque la incertidumbre me asaltaba, sabía que no podía permitir que el miedo me consumiera. Edrick y mi propósito eran mi fuerza, mi luz en la oscuridad, y, con esa certeza, me sumergí en un sueño intranquilo, dispuesto a enfrentar lo desconocido con valentía y determinación en el amanecer que se avecinaba.






Una profunda intensidad
Tras concluir nuestra misión con éxito, emprendimos juntos el regreso. El viaje de vuelta transcurrió en una sorprendente tranquilidad, sin que las hadas oscuras se atrevieran a interponerse en nuestro camino. Habíamos entregado la joya a una de las guardianas que custodiaban las murallas. Aunque aún no lograba comprender por completo las razones detrás de esa misión, reconocía que solo yo podría haberla llevado a cabo. En cuanto a Edrick, a pesar de su actitud brusca y poco refinada, habíamos cultivado una relación cordial a lo largo de nuestra travesía. Al principio, sus gestos rudos podían resultar irritantes, pero con el paso del tiempo parecía que se me estaban contagiando, y hasta nos divertíamos juntos.
Cabalgábamos con determinación por un sendero sinuoso que se abría paso entre una pradera pintada con un manto multicolor de flores silvestres. Cada paso de los caballos parecía despertar una fragancia embriagadora que se mezclaba en el aire con el dulce aroma. Los rayos dorados del sol, que se encontraba en su lento descenso hacia el horizonte, acariciaban suavemente los pétalos de las flores, haciendo que brillaran como pequeñas joyas efímeras.
El prado se extendía hasta donde alcanzaba la vista, una exuberante alfombra verde salpicada de margaritas, violetas y acianos que ondeaban al compás de la brisa. La diversidad de formas y colores creaba un espectáculo visual hipnotizante, como si la naturaleza misma estuviera pintando un lienzo de vida y belleza. A medida que avanzábamos, podíamos escuchar el suave murmullo de un arroyo cercano que serpenteaba entre los campos, añadiendo una melodía serena a la sinfonía de la naturaleza. Los pájaros, en armonía, entonaban sus últimos trinos antes de recogerse para la noche. El cielo se teñía con tonalidades cálidas y doradas, como si fuera un lienzo en constante transformación.
Fue entonces cuando me sorprendió ver a Edrick desmontar de su brioso corcel. Sus ojos, siempre llenos de una profunda intensidad, se perdieron en el vasto prado mientras su rostro se iluminaba con un gesto de asombro. 
—¿Tienes hambre de nuevo? —me burlé, aunque, en realidad, no me parecía una idea descabellada en absoluto.
Edrick me miró con nerviosismo en sus ojos de jade, como si algo lo inquietara desde el inicio de nuestro viaje. Al principio, creí que su preocupación se debía únicamente a la misión y que desaparecería una vez que la hubiéramos cumplido.
—No se trata de eso. Antes de llegar a la posada, me gustaría hablar contigo —dijo con una expresión seria en su rostro angelical, lo cual me preocupó de inmediato.
—Claro, tengo curiosidad por saber qué es lo que te preocupa tanto —respondí mientras descendía de mi yegua.
Lo seguí hasta una enorme roca blanca, parcialmente cubierta de musgo. Era lo bastante grande como para que ambos pudiéramos sentarnos, y eso hicimos. Noté que Edrick temblaba con ligereza y parecía sonrojado. Casi me contagió su nerviosismo, así que, en busca de algo de calma, tomé una de las flores silvestres que nos rodeaban y contemplé sus pétalos blancos. Acerqué la flor a mi nariz y su embriagador perfume logró aliviar mi inquietud. Sin embargo, cuando permaneció en silencio durante unos segundos, mi pulso comenzó a acelerarse por la impaciencia. Estuve a punto de exigirle que hablara de una vez.
—No sé cómo hacer esto, pero llevo tiempo queriendo hablar contigo… —Su voz sonó temblorosa.
—Antes de comenzar, ¿no crees que deberías tranquilizarte un poco? Dudo mucho que las hadas oscuras aparezcan en una pradera tan luminosa —bromeé, intentando calmarlo. Después de pasar varios días juntos, había llegado a apreciar su personalidad, aunque su actitud nerviosa era algo completamente nuevo para mí.
—Hay una razón por la cual hemos emprendido este viaje juntos. Supongo que habrás notado que la misión no era particularmente peligrosa y que podría haberla llevado a cabo solo —continuó, y noté cómo se pasaba la mano temblorosa por la frente para secar el sudor.
Lo observé intrigado, sin entender hacia dónde se dirigía. Al ver que no respondía, continuó hablando. Percibí que estaba nervioso y confundido.
—Le dije al emperador que estaría más seguro con un mago al lado, y a pesar de que fue una petición inusual, dada mi posición, no me la negaron. La verdad es que desde hace tiempo he querido conocerte. —Suspiró al finalizar su explicación.
Acerqué mi rostro al suyo mientras estaba cabizbajo, sin comprender por qué un soldado tan formidable quería conocerme en particular. Era cierto que yo era uno de los mejores magos del Imperio y que mis hazañas podían igualar a las suyas, pero si realmente quisiera, podría haberme buscado y conocido mucho antes. Seguía sin comprender sus intenciones, y, al ver que no respondía, expresé mis dudas.
—¿Has emprendido este viaje solo para conocerme? Tu cuartel está en otro distrito, lejos de mi academia, pero ha habido ocasiones en las que me he cruzado con algunos soldados. Aunque nunca hemos tenido la oportunidad de hablar, podrías haberme buscado si querías conocerme. Aunque tampoco me quejo, las recompensas del emperador son muy generosas, y siempre viene bien ganar algunos diamantes. Supongo que debo agradecerte, es un placer tener un admirador. —Reí entre dientes.
Me observó confundido y con el rostro sonrojado. Dejé de reír de repente al darme cuenta de que sus ojos de jade brillaban cristalinos. De pronto, me sentí como un idiota al pensar que su interés se limitaba a admirar mis habilidades mágicas. Sus reacciones iban más allá de… Pero eso era imposible, ¿verdad? ¿El guerrero más poderoso del Imperio se había enamorado de mí? Seguro que mi rostro también se había vuelto rojo como el suyo. Sentí que, finalmente, había captado su mensaje. Se levantó de golpe y se alejó de mí con una expresión de tristeza y pánico, interpretando mi gesto como un rechazo. No sabía muy bien qué pensar, pero no quería verlo sufrir. Me apresuré para evitar que se alejara.
—Edrick, por favor, espera —casi grité, tratando de alcanzarlo.






Su corazón roto
Cuando me volví hacia él, presencié las lágrimas que se deslizaban por su rostro. Sabía, por experiencia propia, lo difícil que era confesar el amor a la persona amada. En cambio, en nuestro caso, el peligro era mucho mayor que una mera declaración romántica. Una relación entre dos hombres era algo que incluso el mismísimo emperador condenaría a muerte. Comprendí las razones por las cuales Edrick deseaba viajar a solas conmigo. Si hubiera expresado sus sentimientos en la posada, habríamos corrido el riesgo de ser descubiertos por otras personas. Pero lo que él no sabía era que yo lo entendía mejor de lo que podía imaginar.
—No tienes de qué preocuparte —respondí con calma, aferrando con suavidad una de sus manos—. Tu secreto está a salvo conmigo; esto quedará entre nosotros.
Observé cómo su rostro se relajaba y sentí un alivio tangible recorriendo el aire.
—Me arrepiento… No debería… —Sus sollozos lo interrumpieron.
—Para ser un soldado tan imponente, eres increíblemente emotivo —bromeé, intentando aliviar la tensión—. Sé que en el Imperio no es común que dos personas del mismo sexo tengan una relación sentimental. Pero de donde provengo, es mucho más aceptado de lo que puedes imaginar. Durante mi infancia, una de mis mentoras estaba casada con la gobernadora de las Islas Lejanas, aunque algo así sería impensable para el emperador.
—¡Las Islas Lejanas…! —exclamó sorprendido—. No sabía que eras originario de allí. He oído que fue terrible lo que ocurrió…
—No pienses en eso ahora. Yo era demasiado joven cuando nos trasladamos al Imperio, y, afortunadamente, ya estábamos aquí antes del ataque de los dragones. Aunque las extraño, este lugar me ha brindado la oportunidad de desarrollarme como mago y descubrir mi verdadero potencial —dije mientras creaba una esfera ígnea entre mis dedos.
Edrick parecía impresionado.
—Lo sé, vi cómo derrotaste a un demonio de cuarzo, manipulando sus propias llamas en su contra —afirmó, fascinado por mis habilidades mágicas.
—¿Lo viste? Ah, sí… Fue durante aquella misión en la que colaboramos con los soldados en el valle de Serenia. También he oído hablar de ti, aunque no tuve la oportunidad de coincidir contigo. Supongo que, en medio de la batalla, mi única preocupación era evitar ser incinerado —sonreí.
Edrick parecía mucho más tranquilo.
—Respecto a lo que te he dicho… —intentó retomar el tema.
—No tienes por qué disculparte. Yo también he estado enamorado de otros hombres y sé lo difícil que son las leyes que nos rodean. Aunque, en mi caso, es bastante peculiar, ya que también siento atracción por las damas.
Mis palabras parecieron confundirlo.
—He intentado esforzarme por sentir algo por todas las doncellas que han intentado conquistarme e, incluso, he tenido relaciones con ellas…, pero solo por mantener las apariencias. Nunca sentí nada, de hecho, esa sensación me repugnaba. —Su voz reflejaba la carga que llevaba sobre sus hombros.
—Eso es terrible. Yo también pasé por una etapa en la que intentaba sentir algo por las mujeres, pero solo podía sentirme atraído por aquellas que realmente me cautivaban. Y lo mismo sucedía con los hombres, aunque nunca tuve la oportunidad de… —Me detuve al notar lo enrojecido que estaba.
Por alguna razón, el aire primaveral parecía haberse vuelto más sofocante. En el fondo, éramos más parecidos de lo que pensábamos.
—Sé que este no es el momento adecuado, pero desde que te vi en aquella batalla, comencé a sentirme fascinado. En los días siguientes, no pude dejar de pensar en ti y terminé enamorándome. Es cierto que siento curiosidad por descubrir cómo es tener una relación más allá de las apariencias físicas, pero contigo he percibido algo más profundo… Apenas te conozco y, sin embargo, no puedo sacarte de mi mente.
Ahora que mi confianza en él se había consolidado, me encontraba frente a una encrucijada. ¿Debía permitir que nuestra relación se profundizara y explorar la posibilidad de ser algo más que compañeros? Las palabras de Edrick resonaban en mi mente, revelando su dificultad para expresarse. Me resultaba atractivo y, a la vez, dulce, capaz de desvelar su fragilidad y sinceridad bajo la armadura y los músculos de soldado. No obstante, la incertidumbre se apoderaba de mí. Una relación más profunda con otro hombre conllevaría grandes riesgos, sobre todo en nuestro contexto. Ya era complicado para un soldado y una bruja mantener una relación amorosa mientras cumplían con sus deberes, pero en el caso de una pareja homosexual, la situación se tornaba infinitamente más peligrosa. Mis sentimientos no estaban claros, y la idea de llevar una relación en secreto, poniendo en peligro nuestras carreras y nuestras vidas, no era algo que deseara.
Le expuse mis reflexiones con sinceridad, a pesar del dolor que suponía herir sus sentimientos. El resto del viaje transcurrió en silencio, un silencio incómodo en el que ninguno de los dos se atrevió a pronunciar palabra. Edrick asumió su papel de soldado cuando llegamos a la posada, comportándose como si nada hubiese ocurrido. Compartir habitación complicaba aún más las cosas. Aunque él actuaba con normalidad, no necesitaba de mis poderes para comprender cuánto lo había lastimado. Nos retiramos a descansar temprano y, afortunadamente, a pesar de la estrechez de la habitación, las camas estaban separadas.
Después de la cena en la taberna, nos fuimos a dormir, aunque, en realidad, pasé varias horas reflexionando sobre lo sucedido. No conseguía apartar aquellos pensamientos de mi mente. Recordé un episodio del pasado, el primer amor que experimenté. No obstante, al igual que ahora, aquel sentimiento también era imposible y no correspondido. Fue durante un viaje distinto a este, en el que tuve la responsabilidad de proteger a una dama de la nobleza. Nunca tuve el coraje de confesarle mis deseos, pese a que intuía que despertaba algo similar en su corazón. Aunque las memorias del pasado inundaron mi mente, ya no me afectaban de la misma manera que antes. Como si una nueva sensación hubiese llegado y borrado todo rastro de dolor.
No sabía cuánto tiempo había transcurrido desde que caí en un sueño ligero, cuando unos sollozos, apenas audibles, me despertaron. Provenían de la cama de Edrick, y eso me partió el corazón. Me levanté silenciosamente y puse mi mano sobre su espalda. Él dio un respingo asustado y se volvió hacia mí.
—Lamento haberte causado todo esto —susurré en voz baja—. No fue mi intención lastimarte.
En ese momento, la débil luz de la luna se filtraba por la ventana, iluminando su mirada. Bajo aquel resplandor, dejó de ser el feroz soldado para convertirse en un ser frágil, tan vulnerable como un niño triste, atemorizado por la incertidumbre que, en parte, provenía de mí. Algo se removió en mi interior y, sin pensarlo ni pronunciar palabra, me deslicé entre las sábanas junto a él. Simplemente, lo abracé, permitiendo que su calor me envolviera, con el objetivo de consolar su corazón roto. Edrick permaneció inmóvil, sin saber cómo reaccionar, pero lo sostuve con fuerza y, tal vez por reflejo, también me correspondió, abrazándome. Sus lágrimas volvieron a brotar y permití que liberara todas las cargas que lo mantenían sumido en el dolor. Aquella noche, ambos lloramos, sin saber si era su angustia la que me contagiaba o si, simplemente, necesitaba purgar las sombras que habían permanecido ocultas durante tantos años. Fue como si un agujero negro se abriera en el centro de mi pecho, liberando todas las tinieblas y dejando tras de sí un abismo de dolor que jamás imaginé que habitara en mi alma.
El tiempo pareció detenerse, pero no me importaba, porque cuando la ansiedad se desvaneció por completo, solo quedó la calma. Nos abrazamos, nuestros espíritus heridos encontraron consuelo. Mi cabeza descansaba sobre su pecho desnudo, permitiéndome sumergirme en los latidos relajados de su corazón. La paz nos envolvía, sumergiéndonos en un profundo sueño, como si volviéramos a ser niños inocentes que se entregaban al descanso después de una larga jornada de juegos y risas. No pensé en el futuro ni en el pasado, no me planteé las implicaciones que todo esto tendría para ambos. Solo sabía que ninguno de mis conjuros tenía la magia suficiente para igualar lo que acabábamos de experimentar.
La noche nos envolvió con su manto protector y nos brindó un refugio donde nuestras almas heridas encontraron consuelo. Aunque desconocíamos lo que el mañana nos depararía, en ese momento solo existía aquel abrazo, aquel calor y aquella conexión que trascendía cualquier barrera impuesta por la sociedad.






Que la rabia corrompa tu corazón
El aire matinal me despertó con su gélido abrazo, y mi cuerpo se estremeció ante la fría realidad que parecía envolver mi corazón. Había sido presa de un sueño que revivía aquellos momentos en los que el amor germinó en mí. Ansiaba sus abrazos cálidos, un refugio contra la helada que congelaba mi alma. Pese a todo, estaba aquí por un propósito mayor: rescatar a Edrick y recuperar la felicidad que nos habían arrebatado.
Al levantarme, me percaté de la ausencia de la joven bruja, reemplazada por un pergamino:
«El hechizo protector está activo y ya no tengo razones para permanecer en un lugar que solo evoca malos recuerdos. Lamento no poder brindarte más ayuda que esta. Si logras salir con vida, espero que nuestros caminos vuelvan a cruzarse.
Te deseo suerte, Luendria».
No tenía tiempo para lamentar su partida ni depender del respaldo de una bruja. Mi única alternativa era rescatar a Edrick. Concentré toda mi atención en el desafío que me aguardaba, asegurándome de estar preparado antes de adentrarme en el camino que se presentaba ante mí.
Observé las paredes rocosas que se alzaban a pocos metros de distancia. A través del hechizo feérico, pude percibir claramente la barrera que permanecía oculta. Era un conjuro de una complejidad y poder extraordinarios. ¿Era su esencia tan intensa que mis propios sentidos no podían captarla por completo? Di un paso al frente y atravesé la barrera. Una sensación de cosquilleo erizó mi piel, como si una poderosa corriente eléctrica me atravesara. Mi magia interna parecía agitarse ante aquella manifestación, pero no tuve tiempo para reflexionar, pues decidí avanzar y cruzar el umbral de la caverna. Lo que presencié me dejó atónito.
Contrario al sombrío y salvaje exterior, el interior irradiaba una luminosidad cautivadora. Las paredes cristalinas brillaban con una intensidad similar a la de los diamantes. Recordé las palabras de Luendria del día anterior: «Al ingresar, su resplandor puede abrumar a aquellos con corazones codiciosos, engañándolos con la promesa de riquezas». A primera vista, parecía un lugar sagrado y hermoso, pero no me dejaría engañar por su apariencia radiante. Era una trampa para los incautos. Avancé por los pasillos y frente a mí, en el suelo de cristal, se encontraba un intrincado mandala.
El dibujo, elaborado y enigmático, estaba compuesto por símbolos desconocidos para mí. Parecía magia prohibida, tal vez un hechizo oscuro.
—Bienvenido, Aksel. —Una figura emergió desde el interior del mandala.
Me alerté por instinto, intenté convocar una llamarada con mis habilidades, pero, para mi desgracia, algo bloqueó mis poderes. Retroceder resultó igualmente infructuoso, pues mis pies parecían adheridos al suelo. Miré hacia abajo y maldije al descubrir que estaba parado sobre otro símbolo, un sello que anulaba mi fuerza y me mantenía prisionero. Fijé la mirada en la silueta que se materializaba ante mí.
—Has logrado llegar hasta aquí de manera admirable. Pocos humanos poseen el coraje de buscar a la persona que, supuestamente, aman, aunque, en tu caso, está claro que sí lo tienes. Es conmovedor. —La figura adoptó la forma de una mujer.
Quedé sobrecogido por su impactante belleza. Era tan deslumbrante que me dejaba sin aliento, al igual que el aura mística que la envolvía. A pesar del intenso terror que me invadía, no podía apartar la mirada de ella. Su cabello largo y sus penetrantes ojos, con un matiz reptiliano pero de un gris seductor, contrastaban con la blancura de su piel, que parecía esculpida en mármol. Vestía una estola de tela semitransparente que sugería más de lo que mostraba. No se asemejaba a la descripción que Luendria me había dado de la bruja de la discordia. Llegué a esa conclusión por la fuerza que emanaba de su frágil figura.
Ella dio unos pasos hacia mí y acarició mi rostro con sus manos gélidas.
—Tienes unos ojos hermosos, siempre me ha gustado el color zafiro. Quizás podría crear unos pendientes con ellos —aunque sus palabras llevaban una amenaza implícita, su voz sonaba dulce.
Nada tenía sentido. ¿Por qué el conjuro feérico no había ocultado mi presencia? ¿Acaso ese tipo de magia se desvanecía frente a las artes oscuras de su laberinto? A pesar de encontrarme en peligro, mi mente no dejaba de repetir la razón por la que había llegado hasta allí.
—¿Qué has hecho con Edrick? —inquirí con voz temblorosa.
—¿El soldadito? Me he divertido mucho con él, por si te interesa saberlo. Es un amante complaciente y sabe cómo satisfacer a una diosa como yo —susurró cerca de mi oreja.
La sangre hervía dentro de mí, al borde de intentar golpearla, pero ella esquivó el puñetazo con asombrosa destreza.
—¡Mentirosa! —exclamé con furia.
—Así es. Permítete sucumbir a los celos, deja que la rabia corrompa tu corazón —habló con entusiasmo—. Sabes, en algún momento de mi vida también sufrí por alguien a quien creía amar. Pensaba que todos los hombres eran iguales, incluso aquellos que no deseaban a las mujeres. Pero tu Edrick, su lealtad hacia ti y su amor puro… Fui obligada a hechizarlo para que se acostara conmigo. 
—¡Maldita bruja! ¿Cómo lo has…? —Sentí cómo las lágrimas resbalaban por mis mejillas.
—Fascinante. —Sus pupilas se dilataron ante mi reacción—. Tu corazón resplandece como el del soldadito del emperador. Vaya…, pareces amarlo con tal intensidad. No puedes imaginar cuánto me conmueve.
Más bien parecía extasiada. Su expresión morbosa desató una ola de rabia fuera de mi cuerpo. Grité y vociferé con todas mis fuerzas, pero no logré moverme ni un milímetro. Aquella sensación de impotencia me sofocaba.
—Ahora eres tú quien me resulta apetecible. —Se relamió los labios—. Pero, antes, debes superar una prueba muy divertida. Ya sabes que no puedo entregarme a cualquiera. ¿Serás digno de tal honor?
—¿Qué pretendes hacerme? —me agité.
—Ya lo descubrirás —sonrió y se desvaneció, tal como había aparecido.
De pronto, me sentí liberado y corrí enfurecido hacia el lugar donde, hace unos instantes, se encontraba la bruja. Golpeé el círculo, más para desahogar mi frustración que para lograr un resultado concreto. Intenté manifestar mis habilidades, pero en vano. Era como si mis poderes hubieran sido drenados por completo. No entendía nada. Lo que había sucedido no se asemejaba a las descripciones que Luendria me había brindado sobre aquel hechizo protector…
—¡Mierda! ¡Joder! Esa condenada sacerdotisa me ha engañado —grité enfurecido.
Me sentía inútil y estúpido. ¿Cómo no me había percatado? La magia feérica era demasiado ambigua para pertenecer ni a la luz ni a la oscuridad, razón por la cual no había sospechado en un principio. La doncella de la bruja debió de haber lanzado un sortilegio para anular mis energías. Solo tenía a Edrick en mi mente, y me había descuidado hasta el punto de caer en una trampa. Ya me parecía demasiado extraño que alguien saliera indemne de esta maldita prisión. Tal vez había pactado con seres despreciables para atraer a incautos como yo, aquellos que solo deseaban reunirse con sus seres queridos. Di un paso al frente, observando cómo las texturas de las paredes de cristal habían adquirido colores cambiantes. Era como si en su interior se deslizaran corrientes de agua danzantes con diversas tonalidades. Sería un espectáculo hermoso de no ser porque me encontraba aprisionado por la ira. Con furia, empuñé la espada que había pertenecido a Edrick y la estrellé contra las paredes. Sabía que estaba hecha de un material resistente y capaz de atravesar las escamas de un dragón. Con sorpresa, vi cómo la hoja se clavaba, como si la solidez de la pared se desvaneciera y se convirtiera en una masa gelatinosa. De repente, algo tiró de la hoja y, negándome a soltar una de las pocas posesiones de mi amado, me arrastró junto con ella. Resistí con todas mis fuerzas, pero la espada y mis brazos quedaron atrapados detrás de la repugnante masa. Intenté tirar con toda mi potencia, pero fue en vano. Mi única reacción fue cerrar los ojos al ver que mi rostro se aproximaba velozmente hacia la masa informe.






Aquel remoto rincón del mundo
Cuando crucé aquel inquietante umbral, experimenté la sensación de sumergirme en un abismo profundo. Me hundía en algo similar a un océano de oscuridad, donde el tiempo se desaceleraba y, en lugar de peces, destellos astrales me perseguían incansables. Apenas podía respirar, aunque ya no sentía necesidad de hacerlo. Parecía que mis funciones vitales se hubieran pausado por completo. Mis pensamientos, también. Una pequeña parte de mí intentaba reflexionar con agilidad, pero el hecho de perecer allí mismo no parecía tener relevancia. Antes de cerrar los ojos, vislumbré el rostro de Edrick entre los fragmentos de mi cordura. Sus ojos verdes irradiaban calidez y su sonrisa derretía mi alma. Sin embargo, ya no vendría a rescatarme, y yo tampoco sería capaz de liberarlo. Solo podía rendirme y dejarme llevar por la vastedad de la nada.
Desperté abrazado a Edrick, reconfortado por la calidez de su cuerpo y el crepitar del fuego en la chimenea. Habíamos tomado la fantástica decisión de escapar de la ciudad y pasar unos días solos en medio de las montañas. En invierno, este lugar era inaccesible para las almas comunes, pero gracias a mi magia y su fortaleza, llegar hasta esta vieja cabaña fue un paseo. Valió la pena emplear mis poderes para acondicionarla y hacerla habitable por unos días. Aunque, al pensar en «unos días», me di cuenta de que desearía que este lugar pudiera ser nuestro hogar permanente, no solo un refugio temporal. Observé el rostro de mi amado, que dormía plácidamente sobre mi pecho. Escuchar su respiración acompasada me hizo olvidar, por un instante, las preocupaciones y las incertidumbres que a veces nos asaltaban.
El tiempo había transcurrido con una celeridad inaudita. Dos años desde aquella primera noche en la que compartimos el lecho. Dos años desde que me enamoré de él. Me llevó mucho tiempo descubrir la inmensidad que albergaba mi corazón. Al principio, acordamos seguir con nuestras vidas normales, cumpliendo con nuestros deberes en la corte del emperador y viéndonos apenas en contadas ocasiones. Pero no podía apartarlo de mi mente y, en una tarde, mientras buscaba ingredientes para mis pócimas en el mercado, lo volví a ver. Había regresado de su servicio de guardia y me quedé sin aliento. Todas las sensaciones se desataron en mi pecho, dejándome paralizado. Tardó un momento para notar mi presencia, pero cuando lo hizo, se detuvo en seco y me regaló una sonrisa radiante. Su resplandor era tan intenso que todas mis dudas se desvanecieron. Ninguna persona de mi pasado había logrado despertar en mí un torrente tan profundo. Incluso mis piernas temblaron, a pesar de haberme enfrentado a las criaturas más oscuras de los bosques. En ese instante, me pregunté qué sería de mi vida sin aquel hombre. Finalmente, comprendí que lo amaba con todas las fuerzas de mi ser.
Y, así, lo que parecía imposible se había convertido en una realidad palpable. Jamás había experimentado una conexión tan profunda en ninguna de mis relaciones anteriores. Los primeros meses no fueron fáciles, pues estábamos constreñidos por nuestros deberes en la corte y apenas disponíamos de tiempo para estar juntos. Cuando lográbamos escaparnos, debíamos ocultar nuestro amor a toda costa. Eran escasas las noches en las que podíamos encontrarnos sin restricciones. No obstante, gracias a mis habilidades mágicas, me resultaba más sencillo esquivar la atención y hasta alterar mi apariencia física cuando no había más opción que mostrarme en público. Al principio, a Edrick no le agradaba la idea, pero cuando logré que solo él viera mi verdadero aspecto, fue un deleite pasear tomados de la mano por el mercado e, incluso, visitar los santuarios de la ciudadela. En raras ocasiones, incluso llegué a pasar más de una noche en el cuartel de los soldados, sorprendiendo a sus compañeros con mi exquisita belleza femenina. Fue una etapa singular, en la que éramos, prácticamente, una pareja más. Por desgracia, debíamos recurrir a artimañas para evitar el juicio y el castigo que recaerían sobre nosotros si se descubriera nuestra verdad. Estaba dispuesto a casarme, sí, pero anhelaba hacerlo en mi forma auténtica, en una sociedad que comprendiera que nuestro amor no era aberrante ni merecedor de condena.
En mi mente, afloraba el lejano recuerdo del hogar de mi infancia. Si aún existiera en aquel tiempo, podríamos tener una vida sencilla y serena. Desafortunadamente, el Imperio había extendido su dominio sobre todas las regiones conocidas y no quedaba un solo rincón en el mundo donde pudiéramos ser aceptados sin sufrir un destino horrendo.
Edrick se movió inquieto y abrió los ojos. Sus iris de jade parecían emitir destellos al encontrarse con mi mirada, y no pude contener la risa al ver su expresión somnolienta. Me besó con dulzura los labios, silenciando mi risa, y yo le correspondí con ternura. Aunque nuestra vida no era idílica, al menos la manejábamos con destreza, gracias a mi magia y su valentía. Juntos, creamos nuestro propio universo, en el que éramos los protagonistas exclusivos. Me sentía afortunado de poder disfrutar de estos días a solas, dedicados a la paz y la serenidad.
—Buenos días, mi hechicero favorito —susurró, apartándose con suavidad de mis labios.
—Hola, mi intrépido guerrero. Espero que tengas hambre, porque planeo invocar un banquete completo para desayunar. No sé tú, pero el frío de este remoto paraje despierta mi apetito voraz.
—Sabes que siempre tengo hambre. —Su risa resonó más fuerte que la mía, y pronto me vi contagiado por su entusiasmo.
Con un gesto, materialicé un exquisito festín sobre la mesa junto a la ventana. Gracias a mis poderes, surgieron empanadas, panqueques, jarabes de miel, quesos y las frutas más exóticas. También había néctares de ambrosía y leche de oveja. Y no podían faltar mis favoritos: los buñuelos de algas, un dulce típico de mi tierra natal. En el presente, solo podíamos disfrutar de ellos gracias a réplicas mágicas, pero daría cualquier cosa por probar los que mi abuela solía preparar. Ni toda la magia del mundo podía igualar su autenticidad. La añoraba y pensaba que jamás volvería a experimentar la felicidad que conocí de niño, pero Edrick me había devuelto la ilusión. Además, él también apreciaba los dulces autóctonos de mi región. Tal vez fue él quien sembró en mí la idea de poder construir un hogar, no solo un refugio, sino una familia. Si tan solo pudiéramos encontrar un lugar como esta cabaña, un santuario donde pasar el resto de nuestros días.
—Todo tiene un aspecto delicioso —observó, interrumpiendo mis pensamientos.
—Gracias, he pasado horas en la cocina —bromeé.
—Vaya…, si lo hubiera sabido, habría colaborado contigo. Se me da bien preparar gachas con frutos silvestres.
—Por las divinidades, espero que no lo hagas. Tienes muchas virtudes, pero la cocina, definitivamente, no es una de ellas. Aún recuerdo aquel intento de asar un oso con manzanas cuando regresamos agotados del trabajo conjunto. —Arrugué la nariz, fingiendo disgusto, y luego solté una carcajada.
—Bueno, te lo comiste todo —respondió, intentando contener la risa.
—Sí, porque llevábamos días con el estómago vacío, pero no quiero pasar una semana enfermo como consecuencia —comenté mientras le pasaba un plato repleto de buñuelos.
Continuamos disfrutando del desayuno y de una conversación animada. Me resultaba reconfortante contemplar el paisaje a través de la ventana. La ventisca había cesado horas atrás, dejando el bosque envuelto en un espeso manto de nieve. Me quedé absorto observando la imagen que la naturaleza nos había obsequiado, sin percatarme de que mi amado se había levantado de la mesa.
—Me encanta cuando te emocionas con las cosas más simples. El brillo en tus ojos zafiro parece tornarse más cálido.
En respuesta, posé mi mano sobre la suya sin apartar la vista del paisaje. En ese momento, unos copos de nieve comenzaron a caer nuevamente, y me maravillaba verlos descender con gracia. Edrick me abrazó con más fuerza, envolviéndome en su cálido abrazo. Una sensación de profunda ternura emanaba desde lo más profundo de mi ser, y apenas me di cuenta de que lágrimas de felicidad surcaban mis mejillas.
—Ojalá pudiera hacer que este instante fuera eterno, poder compartir el resto de mi vida contigo. Sentir que no necesito esconderme, ser libre… a tu lado —hablé con dulzura, girando para enfrentar su rostro.
Las palabras no fueron necesarias; un beso fue suficiente respuesta. Me estremecí mientras mis brazos rodeaban sus hombros. Su presencia me reconfortaba y me envolvía por completo. Aunque nadie más conociera nuestro amor, él conseguía, aunque fuera en secreto, hacerme sentir, durante unos breves instantes, que podía escapar de esta oscura realidad hacia otra donde rompíamos las cadenas que nos ataban a nuestras obligaciones.
—Qué sería de mí sin ti, mi valiente guerrero. No quiero ni siquiera imaginarlo.
—Ni yo sin ti, mi poderoso mago. Eres la luz que ilumina mi vida.
Así, en medio de aquel remoto rincón del mundo, nos encontrábamos abrazados eternamente, sin miedos, sin preocupaciones, solo con el anhelo de construir nuestro propio hogar algún día, donde pudiéramos ser nosotros mismos sin temor al juicio de un mundo que no entendía nuestro amor. Al menos, en ese lugar, teníamos la oportunidad de ser libres.
—Qué hermosa estampa. De verdad que vuestra relación me conmueve. —La voz de la bruja sonó en la habitación.






Una punzada de desesperación
Me encontré alerta y giré hacia ella, buscando proteger a Edrick, pero, para mi sorpresa, él no estaba. En ese momento, todos mis recuerdos regresaron de golpe, y me di cuenta de que estaba inmerso en una ensoñación, un espejismo tan convincente y real como los momentos que habíamos vivido meses atrás, antes de que todo se desmoronara.
—Espero que hayas disfrutado de mi pequeña sorpresa. Seguro que te ha resultado placentero sentirte tan cerca de tu príncipe encantador. —Rio con malicia.
—Edrick no es ningún príncipe. ¡Devuélveme a la realidad! Sácame de esta absurda ilusión —grité, intentando conjurar un hechizo.
Logré lanzar un rayo desde la nada hacia la bruja, pero, para mi desesperación, no tuvo ningún efecto.
—¿Realidad? ¿Ilusión? —continuó hablando como si mi ataque no hubiera ocurrido—. Querido, este lugar pertenece a tus recuerdos, por lo tanto, es tan real como la propia vida. Incluso diría que para ti es mucho más acogedor que un Imperio gobernado por un sádico narcisista, un hombre cuyo único interés es conquistar un mundo condenado a la decadencia. Hasta tú mismo te sientes oprimido. ¿No sería liberador vivir en esta ilusión?
—Pero… —Intenté contradecirla, pero me quedé sin palabras.
—Exacto. Piensas que te he arrebatado a tu amado, pero fue tu querido emperador quien lo hizo. Pude ver en tus recuerdos el juicio que se llevó a cabo en vuestra contra… Qué desafortunado que os descubrieran con un inocente beso en aquel establo, gracias a una doncella curiosa. Fue ella quien condenó vuestro dulce amor.
—¿Cómo sabes todo eso? ¿Es porque estás dentro de mi mente? —Me frustraba que todos mis secretos quedaran al descubierto.
—Tus secretos y mucho más. Tu escape y tu búsqueda de mí en aquel pueblo fueron una suerte, aunque, en realidad, yo manipulé las circunstancias para que tus «contactos» te condujeran hasta mí —reveló, dejándome perplejo.
—No podías ser tú… ¿Luendria? —Me quedé incrédulo y completamente bloqueado.
—¿Realmente te creíste todas las leyendas que cuentan sobre mí? ¿Que vivo recluida en esta cueva oscura y me alimento de los condenados? —Parecía divertirse—. Bueno…, tal vez sea mi culpa que el mundo piense eso, especialmente el incompetente del emperador. Es mejor que crea que mi poder es limitado y, aun así, me tema. Al igual que tú utilizas tus habilidades para cambiar de apariencia, yo puedo vigilar todos los rincones de Erdaviw y estar al tanto de todo lo que ocurre.
La cabaña en la que alguna vez me sentí seguro se estaba convirtiendo en el escenario de mis peores pesadillas. Durante todo este tiempo, había creído que tendría alguna posibilidad frente a la bruja más poderosa del mundo, pero resultaba que ella conocía cada uno de mis movimientos, incluso se anticipaba y manipulaba mis acciones. Una punzada de desesperación se apoderó de mí. Todas las esperanzas se desvanecieron; nunca podría rescatar a Edrick, y mucho menos volver a estar a su lado. La maldita bruja nos tenía bajo su control.
Ella sonrió al leer mis pensamientos, pero ya no me importaba.
—Si tanto te disgusta este escenario, puedo despertarte. —Alzó sus brazos y liberó una onda de energía oscura.
Cerré los ojos al ver que una profunda sombra se abalanzaba sobre mí, y cuando los abrí de nuevo, me sentí completamente aturdido.
Nos encontrábamos en una espléndida sala de palacio, cuyo esplendor rivalizaba con la residencia del mismísimo emperador. Cada detalle del entorno reflejaba una opulencia deslumbrante. El suelo, cubierto con resplandecientes baldosas de un azul profundo, estaba adornado con elaboradas cenefas doradas que formaban intrincados diseños florales. Cada paso que daba sobre aquel suelo lujoso parecía un privilegio.
El techo abovedado, una obra maestra arquitectónica, atraía mi mirada hacia lo alto. Mosaicos meticulosamente colocados creaban una sinfonía visual, aunque, en aquel momento de tensión, no podía dedicarle la atención que merecía. Si las circunstancias fueran diferentes, habría pasado horas admirando y analizando cada detalle de aquella obra de arte suspendida sobre nuestras cabezas.
Mi postura, arrodillado frente al trono de la bruja, reflejaba mi sumisión ante su poderío. Ella permanecía sentada con un aire orgulloso y altanero, como si el mundo entero estuviera a sus pies. Sin embargo, cuando mi ira comenzó a tomar el control, me levanté de manera brusca y desafiante. Intenté articular palabras, pero la sorpresa y el asombro me dejaron sin habla al percatarme de quién estaba con ella.
—Bienvenido a la realidad…, aunque, en realidad, la realidad es relativa. —Su juego de palabras no me hizo gracia—. Al igual que el amor, ¿no crees? —se dirigió al guerrero que se encontraba a su izquierda.






Los deseos de la bruja
Edrick permanecía a su lado con una postura imperturbable y una mirada vacía. Me llenó de furia verlo casi desnudo, vestido con ajustados pantalones metálicos. Ella lo había convertido en su juguete, pero lo que más me enfadó fue comprobar cómo mi atuendo se asemejaba al suyo, como si fuéramos parte de un espectáculo cuyo único propósito era entretenerla. Aun así, eso no fue lo que más me enfureció. La bruja jugueteaba con una espada, la misma que había estado protegiendo desde que nos separamos… Seguramente, me la había arrebatado cuando caí en su trampa. Al principio, deseaba con fervor que mi amado recuperara su arma, pero estos acontecimientos no se iban a dar. Consumido por la rabia, di un paso al frente. Mi deseo era gritar y conjurar uno de mis hechizos más letales, uno que hiciera que esa despreciable mujer hirviera en su propia sangre, sufriendo una agonía mortal mientras se ahogaba en su propio veneno.
—¿Vas a desafiarme? Qué valiente, incluso sabiendo que tus truquitos de magia están completamente anulados y cuento con uno de los mejores soldados para protegerme. Si quieres alcanzarme, tendrás que pasar por encima de su cadáver. —Rio con euforia.
Detuve en seco mis pensamientos. No, no, no… No quería enfrentarme a él.
—Así me gusta, que seas un buen esclavo, al igual que el musculitos —mencionó con desprecio mientras desenvainaba el arma y lamía su hoja con su lengua—. Creo que es mejor que le devuelva la espada a su dueño.
Edrick, quien hasta ese momento parecía una estatua, se puso frente a ella y realizó una reverencia antes de tomar la empuñadura. Verlo tan sumiso, como una simple marioneta, partió mi corazón. Era solo cuestión de tiempo antes de que yo mismo me convirtiera en otro de sus títeres.
—Buen chico… Ahora, acaba con el mago del emperador —ordenó con frialdad.
—¡Edrick! No le hagas caso a sus artimañas. ¡Por favor, despierta! —grité, aunque sabía que era inútil.
—Tranquilo, no soy tan malvada. Te permitiré usar tus conjuros contra él para que no te sientas tan indefenso —dijo en un tono de falsa amabilidad.
¿Qué pretendía? ¿Acaso quería que nos matáramos entre nosotros? No deseaba enfrentarme a él, el terror me invadía y algunas lágrimas escaparon de mis ojos. Sin embargo, Edrick se acercó a mí con una expresión seria y decidida. Incluso cuando alzó su espada contra mí, no logré reaccionar. Al darme cuenta de que sus ojos de jade habían perdido su brillo característico, caí en una desesperación aún más profunda.
—No puedo, no puedo luchar contra ti. Te lo ruego, despierta —balbuceé con las últimas fuerzas que me quedaban.
Solo había unos pocos metros entre nosotros. Sus músculos se tensaron y adoptó una postura amenazante, pero su rostro seguía frío e indiferente. La maldición que lo dominaba lo había convertido en un ser sin alma. Yo no podía hacer nada, el miedo me paralizaba por completo…
—¡¡¡Aaaaah!!! —grité al sentir el golpe de su estocada.
Mis reflejos me impulsaron a moverme instintivamente para esquivar su ataque, pero, aun así, su hoja afilada me alcanzó en el brazo, desgarrando mi carne y haciendo brotar la sangre. Mis poderes mágicos parecían querer surgir desde mi interior, como en otras ocasiones en las que necesitaba sobrevivir. Intenté ignorar esa fuerza que me impulsaba a canalizar hechizos ofensivos y me concentré en crear un escudo protector que envolviera todo mi cuerpo. Su rostro ni siquiera parecía irritarse cuando golpeaba con fuerza la barrera invisible, como si su única obligación fuera cumplir los deseos de la bruja a cualquier costo. Sabía que, si seguía perseverando, terminaría por romper mis defensas, así que aproveché esos momentos para utilizar un hechizo de autocuración.
—No, no, no —murmuró la bruja del caos, que hasta entonces había estado distraída, como si estuviera presenciando una obra de teatro—. Estás haciendo trampas. Te dije que podías usar tu magia, pero ahora cancelaré todas tus habilidades, excepto aquellas que puedan causar un daño mortal.
La risa malvada resonó en la sala, perturbando mi concentración en el preciso instante en que la barrera protectora desapareció. Con reflejos agudos, reaccioné veloz y salté hacia atrás, escapando del alcance inmediato de la espada. Mi mente se apresuró a buscar una estrategia alternativa.
Desesperado por encontrar una solución, intenté crear otro escudo defensivo, pero como la malvada hechicera había advertido, mis conjuros protectores quedaron anulados en aquel lugar. Solo tenía una opción: utilizar la magia para atacar. Una sonrisa traviesa se dibujó en mi rostro mientras una idea audaz comenzaba a tomar forma en mi mente.
—Si quieres ver mis conjuros más poderosos, será un honor complacerte —rugí lleno de furia.
Un torrente eléctrico emanó de mis manos, envolviéndome por completo mientras flotaba sobre el suelo. Me elevé lo suficiente para estar fuera del alcance de Edrick y fijé mis ojos en la siniestra dueña de esta pesadilla. Ella también me miraba expectante. Me apresuré y fingí que lanzaría unas ondas de energía hacia Edrick. Parecía extasiada al creer que seguiría sus órdenes. Aproveché la distracción de nuestra captora para proyectar un rayo, un conjuro cargado con toda mi energía y toda la angustia que había sufrido por sus caprichos.
—¡¡Esto es por Edrick!! —grité con todas mis fuerzas y enfoqué mis poderes en ella.
Afortunadamente, le llevó un momento darse cuenta de mi trampa y, satisfecho, observé cómo mi ofensiva la alcanzaba de lleno. Sonreí extasiado al verla convulsionarse mientras la corriente eléctrica la envolvía.






El silencio sepulcral
Tras los estruendosos sonidos de los relámpagos, sobrevino un profundo silencio en la gran sala, un silencio que se prolongó como una melodía siniestra, resonando en cada rincón del oscuro palacio. Mis ojos no se apartaron un instante de la figura inerte de nuestra enemiga caída sobre su elegante trono. Por fin, la calma comenzó a envolverme, aunque solo fuera un destello efímero en medio de la vorágine que había sido esta batalla. Al bajar despacio de mi elevación, flotando en el aire, me acerqué cautelosamente a Edrick, cuyo cuerpo permanecía en una pose petrificada, como una estatua con la espada en alto.
En el último segundo, cuando mis poderes convergían hacia la bruja, había visto en sus ojos la intención desesperada de socorrerla. Un gesto esclavo que había puesto en peligro su propia vida. Pero, ahora, ante su aparente inmovilidad, mi corazón se aceleró de inquietud. ¿Había pagado un precio demasiado alto por mi ofensiva? El tiempo parecía haberlo detenido en ese instante, aprisionando su alma en una perpetua suspensión.
Con paso cauteloso, alcancé su figura y mis dedos temblorosos acariciaron sus mejillas. Sin embargo, un escalofrío recorrió mi mano, como un calambre de advertencia. El conjuro de la bruja aún latía con su potencia despiadada. No tuve más remedio que retirar mi mano rápidamente, consciente de la fuerza maligna que emanaba de él. Aquella magia era tan poderosa como peligrosa.
Resuelto a encontrar una solución, me acerqué al cuerpo inerte de la bruja. Cada paso que daba resonaba en el silencio sepulcral, envuelto en un eco inquietante que parecía competir con las pulsaciones de mi propio corazón. Al pararme frente a ella, un estremecimiento recorrió mi espalda. A pesar del devastador ataque, su piel seguía impoluta, tan inmaculada como su belleza atemporal. ¿Cómo un ser tan abominable podía ser tan hermoso? Era un enigma macabro, una contradicción que desafiaba las leyes mismas de la existencia. Me vi obligado a actuar con cautela, temiendo los posibles peligros ocultos en su presencia.
Mis manos se alzaron con elegancia mientras proyectaba un hechizo de análisis sobre su figura. Era un conjuro que invocaba la sabiduría ancestral, una conexión directa con el conocimiento que yacía oculto en los pliegues del tiempo. Un alivio suspiró en mi pecho cuando sentí que mis habilidades mágicas volvían a fluir con su esencia habitual. Ahora, tenía una oportunidad de encontrar una solución para devolver a Edrick a su estado normal.
No obstante, en medio de mi concentración, una sensación dolorosa golpeó mi espalda, como si mil agujas ardientes se clavaran en mi carne. Un grito involuntario escapó de mis labios cuando me di cuenta de que algo me había atravesado. Mi mirada confusa descendió hacia mi pecho y, allí, sobresaliendo de él, estaba la espada de Edrick, impregnada con mi propia sangre. Cada latido de mi corazón era un tormento, y la dificultad para respirar se volvió asfixiante. La vida parecía escapar de mí, y mis pensamientos se entrelazaron en una neblina confusa. A duras penas, alcancé a vislumbrar el rostro imponente y amenazante de mi amor, quien había sido dominado por las fuerzas oscuras.
¿Sería este el último rostro que vería antes de cruzar el umbral de la muerte? ¿Era esta nuestra despedida, el cruel desenlace de nuestro amor condenado? La incertidumbre y la angustia me abrazaron, tejiendo un abismo oscuro que se apoderó de mi garganta y estrujó cada fibra de mi ser. Lágrimas amenazaron con desbordarse, pero mi amado no sería consciente de ellas ni de las palabras no pronunciadas que se agolpaban en mi alma. En ese momento, me rendí ante la fatalidad. No sería yo quien asesinaría a la persona a la que más había amado en toda mi vida, al menos no por mi propia voluntad.
Cerré los ojos, preparándome para el abrazo gélido de la muerte, deseando encontrar la paz en su caricia indiferente. El sabor amargo del fracaso se mezcló con el último aliento que escapó de mis labios, dejando un rastro de melancolía en el aire. No obstante, antes de que la oscuridad me engullera por completo, las palabras de la bruja resonaron en el silencio, penetrando en mi cabeza atormentada.
—Te felicito, has conseguido dejarme inconsciente por unos segundos. —La voz de la bruja se alzó desde el suelo—. El título de mejor mago del Imperio te es más que merecido. Muy pocos hechiceros han sido capaces de plantarme cara con tanta fuerza. Pero… este espectáculo no ha llegado a su fin. Sé que todavía te queda vida en tus venas. Puedes acabar con tu amado y salvar tu propia existencia.
Apenas pude asimilar sus palabras cuando Edrick, con una brutalidad inesperada, aferró mi cuello con su mano. Sentí cómo la opresión de su agarre amenazaba con estrangularme, y aunque mis poderes mágicos chispearon ansiosos por manifestarse y liberarme de ese tormento, eran las heridas de mi alma las que me torturaban sin piedad. Un abismo oscuro y sin fondo se abrió dentro de mí, consumiendo cualquier vestigio de calma o cordura. La rabia y la angustia se agitaron en mí como un vendaval incontrolable, y las lágrimas que anhelaban brotar no encontraron consuelo en los ojos de aquel a quien amaba más que a mi propia vida.
En medio de aquel caos interno, me rendí. No sería yo quien decidiera el destino final de Edrick, el hombre que había compartido mis sueños y mis anhelos más profundos. Con los ojos cerrados y la resignación en el corazón, me abandoné a la fría caricia de la muerte, permitiendo que su abrazo inexorable me reclamara.






Una  realidad en apariencia idílica
-Despierta. —Abrí mis párpados, aturdido, y lo primero que vislumbré fueron los ojos penetrantes de Edrick—. Por suerte, nadie se ha percatado. De lo contrario, habría sido un ridículo completo.
Una risa suave escapó de los labios de mi novio, y tardé varios segundos en procesar lo que estaba sucediendo. Pensamientos lejanos se agolparon en mi mente: su vida en peligro, la siniestra sonrisa de la bruja y, lo peor de todo, las frías manos de Edrick que me habían dejado sin aliento. Observé el entorno, aún más confundido. Me encontraba en las butacas de un majestuoso teatro, rodeado de nobles elegantemente vestidos. Fue entonces cuando me percaté de que mi pareja portaba un impecable traje de gala, y lo más sorprendente era que yo también lo llevaba. Los aplausos del público resonaron en el aire, y dirigí mi mirada hacia el escenario. Parecía que habíamos presenciado una ópera. ¿Qué demonios estaba ocurriendo? ¿Y qué había sucedido con la bruja y su ataque?
—¿Te encuentras bien? No tienes buen aspecto —dijo Edrick con su característica preocupación, irradiando encanto.
—No entiendo nada —murmuré, tratando de encontrar claridad en el caos.
—Parece ser que la princesa y su amado lograron escapar del dragón y ahora vivirán juntos en un reino donde serán felices para siempre. Me ha parecido una obra conmovedora, aunque esperaba que también te emocionara en lugar de quedarte dormido. Por suerte, tus ronquidos no eran muy estruendosos. —Rio y me dio un suave codazo.
A pesar de la forma en que Edrick actuaba, como si estuviera ajeno a la terrible pesadilla que la bruja nos había infligido, me pregunté si acaso estábamos atrapados en otra ilusión. La última había sido un recuerdo de algo que había experimentado, pero nunca había ido con él a ver una ópera, y mucho menos en presencia de nobles. Además, su nivel de consciencia parecía intacto.
Mi amado seguía mirándome con preocupación y colocó su cálida mano sobre la mía, un gesto que solo se permitía en privado. Por la ternura de sus movimientos, parecía transmitir algo más que amistad. Me tensé y me puse en alerta, mirando de reojo a la señora que estaba sentada junto a nosotros, pero esta continuaba absorta en la actuación. Para su sorpresa, acarició mi mejilla y luego me dio un beso en público. La sensación fue dulce y embriagadora, y me sumergí en ella, concentrándome más en sentir sus labios que en la irrealidad de la situación.
—Si te sientes agobiado, podemos salir a tomar un poco de aire fresco —propuso.
Ninguna persona alrededor parecía disgustada; simplemente, seguían con sus propios asuntos, como si presenciar a dos hombres besándose fuera algo completamente normal bajo el mandato del emperador. Era como si estuviéramos reviviendo la época de mi infancia… ¿Acaso habíamos fallecido y nos encontrábamos en el reino de los muertos? No podía creerlo, pero, por otro lado, el regreso de todo el amor que tanto anhelaba me reconfortaba. Aunque una pequeña parte de mi mente se resistía a aceptar esa realidad, todas las demás ansiaban vivir en ese momento.
—Podemos quedarnos un poco más si quieres —susurré colorado.
—Claro, saldremos con calma una vez que el público se haya retirado. Aún tenemos tiempo para ir a cenar. Te encantará el lugar. Me emociona sorprenderte en nuestro aniversario —dijo, su sonrisa se extendía de oreja a oreja.
¿Nuestro aniversario? ¿Ya habían pasado tres años desde que estamos juntos? Había estado tan perturbado por rescatarlo que había olvidado por completo… ¿Rescatarlo? Esos recuerdos volvieron a mi mente, aunque cada vez más distantes, como un incómodo murmullo en un valle silencioso. No podía permitirme dejarme llevar por la ilusión, por muy acogedora y hermosa que fuera.
—¿Este lugar es real? No sé si aún estoy vivo o si la bruja nos ha arrebatado la vida —expresé, preocupado.
—Por la diosa, la obra te ha afectado, incluso te quedaste dormido a mitad de la función. —Rio Edrick, pero, al notar mi inquietud, su rostro se tensó—. Tal vez hayas tenido una pesadilla mientras dormías. Oye, si quieres, podemos regresar a casa y mañana te llevaré al lugar donde tenía pensado ir hoy.
Casi pude percibir un brillo de decepción en sus ojos, aunque sabía que él era mucho más importante que cualquier otra cosa. Aquello me conmovió profundamente y no deseaba defraudarlo. A pesar de todo, por la forma en que mi novio hablaba, parecía no recordar nada de lo sucedido en los dominios de la bruja. Con el paso del tiempo en aquella realidad, comenzaba a aceptar la idea de que la pérfida carcelera nos había arrebatado la vida. Aunque si aquel lugar era lo que les esperaba después de la muerte, sentía la tentación de darle las gracias.
—La sensación pasará en cuanto respire un poco de aire fresco. No te preocupes, anhelaba mucho celebrar este gran día —dije, entrelazando mi mano con la suya.
Después de unos minutos, casi todas las butacas quedaron vacías, momento que aprovechamos para salir. Dirigí mi mirada hacia la escalinata, cubierta por una alfombra de terciopelo rojo que se extendía majestuosamente. Cada paso que daba resonaba en el gran vestíbulo del teatro, que parecía envuelto en un aire de misterio y elegancia. Nunca antes había tenido la oportunidad de asistir a una ópera, pero era algo que anhelaba desde el momento en que me mudé a estas tierras. Siempre había sentido fascinación por el poder de la música y la interpretación en vivo. En alguna ocasión, le había compartido ese deseo a Edrick, quien siempre me prometía que algún día me llevaría a vivir esa experiencia única. Recordaba las historias que él me contaba sobre sus acompañamientos al emperador a diferentes funciones y cómo había presenciado obras completas con toda su grandiosidad.
Me sentía como si estuviera viviendo en un sueño encantado mientras caminaba entre los muros dorados de aquel majestuoso teatro, maravillándome ante las imponentes estatuas que representaban a los personajes más famosos de la ópera. En ese lugar, la realidad se entrelazaba con la fantasía, y cada paso que dábamos nos sumergía más en un mundo de belleza y magia.
Lo mejor de todo era que podíamos pasear tomados del brazo, sin que nadie se sorprendiera ni levantara una ceja. En ese ambiente, la diversidad y la aceptación parecían ser los protagonistas, y la libertad de expresión y de amar se manifestaba sin restricciones. 
Mientras descendíamos la gran escalinata, nuestros ojos se encontraron con dos mujeres que caminaban juntas, sus manos entrelazadas y sus risas llenando el aire. Era evidente que también eran pareja, y su amor era palpable en cada gesto y mirada compartida. En ese instante, noté una oleada de alegría y gratitud por estar rodeado de personas que podían amar libremente, sin ocultarse ni temer al juicio de los demás.
—¡Anda, buenas tardes, Edrick! —saludó una de ellas.
—Qué sorpresa verte por aquí, lady Varleria —saludó mi hombre.
Edrick me las presentó. Se trataba de una de las nobles que él había escoltado en el pasado. Lo que más me sorprendió fue cuando dijo que la otra dama era su esposa. Intenté disimular mi sorpresa o alegría al descubrir que era un matrimonio del mismo sexo, y, encima, alguien que pertenecía a la aristocracia. Parecía que congeniaba muy bien con mi novio y estuvieron un buen rato charlando. Igualmente, participé en la conversación; sin embargo, aún me costaba asimilar la realidad en la que me hallaba.
—Y para cuando vuestra boda —soltó Varleria en mitad de la conversación.
Me ruboricé con ese comentario inesperado y mi hombre se rio animado mientras rodeaba mi cintura con su fuerte brazo para acercarme más a su figura.
—Puede que sea antes de lo que esperamos. Hemos hablado de esto antes y, cuando estemos preparados, daremos ese paso —habló con aplomo y mi corazón se aceleró al escuchar su voz.
—Tampoco hace falta que te metas en la vida de los demás —bromeó su esposa—. Esas cosas surgen sin más, como lo nuestro. Tampoco creo que unirse en sagrado enlace defina el amor que tiene una pareja. Conozco a muchos amigos que son felices viviendo juntos.
—Tienes razón, querida. Os pido disculpas si os he molestado. Ya sabéis cómo me encantan las celebraciones, y más si hay banquete de por medio. —Soltó una risa cantarina que nos contagió a todos.
—En eso tienes toda la razón —la apoyó Edrick—. Lo bueno es que a la emperatriz le fascinan los festejos y seguro que, si no nos casamos antes, ella celebrará las próximas fiestas por todo lo alto.
Ellos rieron y yo los miré seriamente.
—¿Emperatriz? —pregunté en voz tan baja que ellos no me respondieron.
Las palabras se atascaron en mi garganta mientras mi mente luchaba por comprender lo que estaba sucediendo. La confusión se apoderaba de mí y mi corazón latía con fuerza en mi pecho. No podía entender cómo habíamos pasado de una pesadilla con una bruja siniestra a una realidad en apariencia idílica en la que se hablaba de una emperatriz y de celebraciones. Mi mente se debatía entre lo que recordaba y lo que estaba viviendo en ese momento. ¿Era todo una ilusión generada por la bruja o, realmente, estábamos en otro lugar y tiempo?






Algo profundamente extraño
En este intrigante universo paralelo, ¿era una mujer quien gobernaba sobre nosotros? ¿O acaso el antiguo gobernante había elegido a alguien más como heredera?
—¿Qué ha sucedido con el emperador? —pregunté movido por la curiosidad.
Tan pronto como pronuncié esas palabras, me arrepentí, ya que los tres me miraron con expresión confusa. Por sus reacciones, pude deducir que desconocían por completo su existencia.
—La emperatriz es demasiado majestuosa como para buscar un pretendiente que esté a su altura. Dudo mucho que tenga ese tipo de intereses —contestó Varleria, malinterpretando mis dudas.
Continuamos conversando durante un rato más antes de despedirnos de ellas. Sin embargo, apenas presté atención a sus palabras. Mientras salíamos del edificio, mi atención se centró en mis propias manos. En otros sueños, solía adquirir lucidez al notar que mis manos se deformaban o tomaban formas peculiares, pero, en esta ocasión, permanecieron sólidas y firmes.
—Te estás comportando de manera extraña esta noche —me comentó Edrick, preocupado por mi estado de ánimo.
—No soy yo quien está raro, todo a mi alrededor lo está —respondí, levantando la vista hacia la imponente estructura del teatro de ópera.
La ciudad, los edificios, no eran los mismos que en mi mundo. A primera vista, la arquitectura, la gente y los árboles parecían similares, pero había algo profundamente extraño. Incluso intenté utilizar mis poderes mágicos y me alarmé al ver que no se manifestaban.
—No entiendo lo que me estás diciendo, pero si te sientes tan mal, deberíamos regresar… —Su expresión me partió el corazón.
—¡No me digas que no recuerdas nada! Esa bruja nos tenía acorralados y te obligó a matarme. —Estuve a punto de romper a llorar.
Edrick se horrorizó ante mis palabras.
—Nunca haría algo así… Pareces muy conmocionado…
—Te amo, Edrick. Te amo con toda mi alma y sé que nunca harías algo así. Ella te manipulaba, y temo que ahora nos haya atrapado a ambos en una ilusión en la que todo parece felicidad, pero, en cualquier instante… —me detuve para recobrar el aliento—, esta realidad se quebrará y volverá a torturarnos, usando nuestros propios sentimientos en nuestra contra.
Las lágrimas brotaron de mis ojos y caí de rodillas al suelo. Había luchado tanto para reunirme con él, y este mundo parecía ser todo lo que había anhelado en la vida. En cambio, no podía soportar la posibilidad de que me lo arrebataran de nuevo, de que aquella terrible desesperación volviera a envenenar mi alma. Cerré los ojos, exhausto, y sentí cómo las lágrimas resbalaban por mis mejillas. De repente, percibí a alguien agachándose a mi lado, rodeándome con sus brazos, y aprecié su calidez en mi espalda. ¿Cómo podían ser todas estas sensaciones una ilusión? Me acurrucó y, sin decir una palabra, me transmitió una seguridad que creía haber perdido durante el enfrentamiento con la bruja.
—¿Cómo es posible? ¿Por qué nos está ocurriendo esto? Yo… —pregunté con voz quebrada, manteniendo los párpados cerrados, como si temiera que, al abrirlos, nuestra enemiga nos separara para siempre.
—Es un reflejo de la realidad que intentaba desvanecerse y la cristalización de un mundo creado a partir de tus deseos. En este momento, te encuentras en esa línea fronteriza, en dos mundos y en ninguno —en lugar de Edrick, fue otra persona quien habló, susurrando en mi oído.
La sorpresa me hizo abrir los ojos de golpe e intentar apartarme del ser que me rodeaba, haciéndose pasar por mi novio. Su voz me resultaba familiar, pero no lograba discernir su identidad. Me giré rápidamente y lo empujé, al mismo tiempo que él se ponía de pie. Vestía una elaborada túnica de mago con colores oscuros y verdes, y ocultaba sus facciones bajo una capucha. Por más que intenté escudriñar su rostro, me resultó imposible. Detrás de él, Edrick permanecía inmóvil y miraba con tristeza el lugar en el que yo me encontraba apenas unos instantes antes.
—¿Qué le has hecho? —pregunté alerta, recordando cómo la bruja había llevado a cabo algo similar en el mundo real.
Aunque su voz era masculina, perfectamente, podría ser ella, adoptando otra apariencia. Aun sabiendo que mis poderes estaban anulados, adopté una postura defensiva. A pesar de mi reacción hostil, la figura misteriosa me observó con calma y mantuvo una postura relajada. Su serenidad me desconcertó.
—La violencia no te conducirá a ninguna parte si estás en busca de respuestas —pronunció con una placidez inquebrantable.
Me detuve por un instante, dejando que sus palabras resonaran en mi mente. Su expresión transmitía una calma profunda, como si poseyeran la sabiduría de los siglos. ¿Acaso era él el ángel de la muerte? ¿Era esa la razón por la cual todo en este extraño mundo parecía excesivamente perfecto? Reflexioné, inquieto, tratando de desentrañar el enigma que se cernía sobre nosotros.






La revelación
Mis ojos se posaron con desconfianza en el enigmático ser que se erigía frente a mí, como una figura envuelta en sombras y misterio. Sus palabras, impregnadas de un significado ancestral, resonaron en lo más profundo de mi mente, provocando una sensación perturbadora que trastocaba mi comprensión del mundo. 
—Aksel, continúas existiendo —pronunció solemne—. Este lugar no pertenece al reino de los muertos; es un espacio que has creado tú mismo. 
Cada vez me resultaba más difícil comprender. La idea de que yo hubiera sido el artífice de este espejismo resultaba inconcebible. 
—¿Yo mismo he creado toda esta ilusión? —murmuré, tratando de asimilar la información que se abría ante mí. El ser asintió y prosiguió su explicación. 
—Así es. Este mundo es el producto de tu interior, pero no es una simple quimera. Los universos mentales también poseen su propia realidad. 
La revelación me dejó perplejo. ¿Significaba entonces que toda esta ciudad emanaba de mí? Recordé las enseñanzas de la academia, donde se sostenía que solo los magos más poderosos eran capaces de materializar universos mentales. Incluso entre los académicos, muchos dudaban de que tales manifestaciones fueran más que meros espejismos. La mayoría de aquellos hechiceros que alcanzaban tal maestría desaparecían o se alejaban sin revelar jamás los secretos de sus creaciones. Pero ¿por qué alguien habría de crear esta dimensión en la que me encontraba ahora? ¿Habría sido este enigmático individuo quien había convertido en realidad mis anhelos en este reino fantástico?
—Eres un mago de gran potencial, tal vez incluso más poderoso que la bruja —reflexioné en voz alta—. Pero no comprendo por qué me has traído hasta aquí…
El ser respondió, su tono sereno adquiriendo un matiz de seriedad.
—En parte, tienes razón. He creado este refugio para ti, pero debes recordar que este lugar coexiste con lo que conoces como el mundo real. Aquí, el tiempo fluye con parsimonia, mientras que en el otro lado transcurre a su ritmo habitual.
Salté sobresaltado al escuchar sus palabras.
—¡El otro lado! ¡Edrick aún está en peligro! —exclamé, sintiendo un nudo en mi estómago.
El ser asintió solemne, confirmando mis temores.
—Así es. El Edrick de ese mundo todavía se encuentra enfrentando a la bruja. No obstante, también puedes vivir en paz y armonía con el que habita este plano. La elección recae en ti.
Mientras hablaba, el ser levantó los brazos en una postura que interpreté como un conjuro. Entre destellos de luz, un espejo se materializó ante mis ojos. Sin embargo, en lugar de reflejar mi propio rostro, mostraba la estancia en la que la bruja mantenía cautivo a mi novio. Lo reconocí de inmediato. Era él… El hechizo que lo había esclavizado se había roto, lo supe por la angustia en su expresión y las lágrimas que surcaban su rostro sobre mi ensangrentado cuerpo. La siniestra dama se alzaba sobre nosotros con una expresión que no logré descifrar. Era extraño presenciar todo desde aquel espejo, como si no fuera yo quien se hallaba sumergido en un mar de sangre.
Golpeé el cristal con mi puño, pero resultaba imposible atravesarlo.
—¡Edrick! ¡Edrick! —grité con desesperación.
El ser me advirtió con calma.
—No puede escucharte.
—¿Existe alguna manera de que él venga aquí? —pregunté, colmado de angustia.
El ser negó con la cabeza, y mis ojos volvieron a posarse en las imágenes que se proyectaban desde el otro lado. Aunque mis gritos no llegaban a oídos de él, su voz sí me alcanzaba. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que la escuché, y me dolía oírla en tales circunstancias. Su voz estaba impregnada de aflicción y desesperanza.
—Aksel…, mi Aksel. Lo siento tanto… No deseaba hacerte daño… —Sus palabras se quebraron y sus ojos se encontraron con los de la bruja—. Nos manipulas y juegas con nosotros en tu retorcido juego.
La silueta de la bruja había perdido su orgullo, como si, por primera vez, experimentara culpa.
—Tienes razón. Debería haber sido yo quien muriera. Pues he cometido el crimen más atroz… —Hizo una pausa para tomar su espada y la contempló con determinación.
—No podrás acabar conmigo —advirtió la hechicera.
—No pretendo hacerlo. Solo anhelo regresar con el hombre que amo y evitar que vuelvas a manipularme. —Sus lágrimas volvieron a brotar.
Sin poder contener mi desesperación, comencé a golpear el cristal con una furia desbordante, intentando frenéticamente detener el inminente desenlace. Mis puños golpeaban una y otra vez mientras mis gritos se elevaban en un llamado desesperado. No podía aceptar que su vida estuviera a punto de ser sacrificada por mí.
—¿Qué estás diciendo? Estás volviéndote loco. —Pude ver un destello de horror en los ojos de la bruja.






El latir agitado de mi corazón
No pude ignorar la presencia de alguien a mis espaldas mientras me preocupaba por mi amado. Sobresaltado, me giré y me encontré con unas manos posadas en mi hombro. La escalofriante escena me había hecho olvidar la extraña dimensión perfecta y su peculiar habitante.
—Debes detenerlo —exigí con urgencia—. Sácame de este mundo que has creado. No quiero perder al verdadero Edrick.
Manteniendo su serenidad en medio del caos, el misterioso individuo respondió:
—Cálmate. Antes de regresar, debes comprender quién eres.
—No tengo tiempo para enigmas. ¡La vida de Edrick está en peligro!
—Aún no eres consciente, ¿verdad?
—¿Cómo puedes…?
—¿… estar tan tranquilo? —completó mi pregunta—. Aksel, si deseas volver a esa realidad, debes tomar conciencia y comprender lo que te ha llevado hasta aquí.
Sin inmutarse, su expresión permanecía impasible, como si disfrutara de mi tormento. No parecía diferente de la bruja, y no soportaba esa agonía. La vida de la persona que más amaba se consumía en la desesperación. Si había una oportunidad de salvarlo, estaría dispuesto a hacer cualquier cosa. El tiempo se agotaba y no deseaba descubrir que había caído en una trampa de promesas falsas en este limbo.
—Si posees todas las respuestas de este mundo falso, ¿por qué no las revelas? —exclamé furioso.
—No está en mi poder darte las respuestas. Temo que, si lo hiciera, quedarías atrapado eternamente en un mundo aparentemente feliz pero condenado al dolor de haber dejado atrás lo que amas. —Parecía observarme con intensidad—. ¿Qué te ha traído hasta aquí? ¿Quién eres realmente? ¿Estás dispuesto a enfrentar esas respuestas?
Miré con angustia mi reflejo. Edrick parecía decidido a clavarse la espada y poner fin a su vida. Las preguntas planteadas por el extraño debían ser la clave para rescatar la vida de la única persona que me había enseñado a valorar la existencia en un mundo caótico y absurdo.
—¿Qué me ha traído hasta aquí? —reflexioné en voz alta—. Quería ayudarlo, quería volver a estar con él y que todo volviera a ser como antes, o, incluso, mejor. Quería comenzar una vida juntos, lejos del Imperio, donde estuviéramos a salvo. Pero el maldito emperador lo condenó a ser una marioneta de la bruja. Después de tanto sufrimiento, ella me mató y ahora me encuentro en esta extraña realidad.
«¿Quién soy realmente?» —proseguí con tristeza—. Solía pensar que lo único que importaba era convertirme en el mejor mago que jamás haya existido, ganarme los méritos del emperador y obtener más poder. Me dejé llevar por la vanidad y lo creí, hasta que conocí a Edrick. De repente, supe que había algo más importante que cumplir con mis obligaciones o alcanzar un mayor poder. Él me enseñó que existía algo mucho más poderoso que cualquier hechizo complejo. Me hizo comprender que lo más sencillo y simple podía llenarme de consuelo, al punto de desprenderme de cualquier actitud egoísta. Ya no era el mejor mago, ni siquiera el mejor novio. Simplemente, era una persona feliz con lo que tenía, y disfrutaba de esas bendiciones.
El encapuchado permaneció en silencio, atento a mis reflexiones, mientras yo me emocionaba cada vez más. Al darme cuenta de que mi amado estaba a punto de clavarse la espada, aparté la mirada del reflejo. Pudiera ser que ya no hubiera vuelta atrás, había dado por perdido todo.
En medio de ese torbellino emocional, me esforcé por mantener la calma. Mis ojos se cerraron con determinación, bloqueando por un momento el panorama desolador que se cernía ante mí. Inhalé profundamente, centrándome en el latir agitado de mi corazón.
A pesar de la marea de recuerdos y temores que amenazaban con desbordar mis ojos en lágrimas, una sensación vibrante se agitaba en mi interior. Era un foco de poder, tan vasto e infinito como el mismo universo, resonando en las profundidades de mi ser.
En ese instante, supe que debía encontrar respuestas, no solo para salvar a Edrick, sino también para entender quién era yo realmente. Los enigmas que se extendían ante mí eran intrincados y oscuros, pero sabía que debía enfrentarlos con valor y determinación.
Volví a formularme las preguntas del encapuchado, no me apresuré a responder. En su lugar, permití que cada una de ellas se posara en mi mente como una semilla de reflexión. La respuesta se encontraba en las profundidades de mis sentimientos, en el amor inquebrantable que sentía por Edrick y en la firme determinación de protegerlo a toda costa.
Mis pensamientos se enredaron en la maraña de mis propios deseos y anhelos. Recordé los sueños de grandeza que una vez me habían cegado y me di cuenta de que habían sido eclipsados por la simpleza y la sinceridad del amor que compartía con Edrick. No se trataba de ser el mago más poderoso, sino de ser alguien capaz de encontrar la felicidad en los momentos más simples de la vida.
Mientras las palabras del encapuchado se desvanecían en el aire, mi mente se aclaró. Mis dudas se transformaron en certezas, y la confusión dio paso a la claridad. Con cada latido de mi corazón, sentía cómo el poder irradiaba por cada poro de mi piel. Al principio, creí que era el amor de Edrick quien estaba desencadenando una transformación en mí, pero había algo mucho más profundo y ancestral clamando desde mi alma. Una fuerza que siempre había estado allí, esperando a ser invocada y permitiéndome ver más allá de las sombras de la confusión. Era mi verdadera naturaleza, mi esencia suprema, y todo lo que se había interpuesto en mi camino había sido una prueba de la diosa para darme cuenta de que yo era inmenso. Por primera vez, me entregué a ella y me dejé arropar por su vitalidad, recuperando todo el valor que había perdido con mis temores. Fue entonces cuando supe que estaba listo para enfrentar lo que fuera necesario para salvar a mi amado y abrazar mi verdadero potencial.
—¿Estoy dispuesto a enfrentar esas respuestas? Sí, si eso puede cambiar el cruel destino que nos ha arrebatado la felicidad…
Me callé al sentir algo en mi pecho, una sensación penetrante que se extendía y daba la vuelta a cada uno de mis pensamientos. Como si un halo de energía irradiara desde lo más profundo de mi alma, envolviendo todo mi ser. Había estado tan centrado en Edrick que no me había dado cuenta de algo importante: mi amor por él me había llevado a sacrificarlo todo, incluso mi propia existencia, con tal de mantenerlo a salvo. Fueron esos sentimientos incondicionales los que despertaron en mí un potencial que nunca creí poseer.
—Y bien —dijo él, mirándome con concentración.
Lo miré con determinación. Ya conocía las respuestas. En el momento en que lo di todo por perdido y estuve a punto de rendirme, todo se aclaró de repente. Ya no quería mirar al espejo, solo me importaba una cosa.
—Al principio, lo que me trajo aquí fueron mis sentimientos, no solo hacia Edrick, sino también hacia mi propia determinación. Pero, en realidad, eso solo fue el primer paso hacia lo que soy ahora o, debería decir, lo que somos —concluí con firmeza.
Pareció vislumbrarse una sonrisa bajo su capucha.
—Vas por el buen camino —confirmó.
—Cuando te encontré, pensé que eras otra víctima de la bruja, o, incluso, ella misma, con el propósito de arrastrarme hasta este paisaje con el fin de lograr una meta desconocida para mí. Sin embargo, ahora he aprendido que esa idea era un reflejo de mis propios miedos. Ahora que sé quién soy realmente, he comprendido que tú eres una proyección de lo que puedo llegar a ser, ahora que conozco mis verdaderos poderes. —Me acerqué a él, cara a cara.
Frente a frente, posé mis manos sobre su capucha y, lentamente, se la quité. No ofreció resistencia y se dejó hacer, como si fuera lo que había esperado desde el principio. Al ver mi reflejo en sus ojos color zafiro, no me sorprendí; su rostro era tal y como lo imaginaba. Su expresión, sus rasgos e, incluso, su sonrisa. Parecía mi hermano gemelo, aunque sabía que no lo era.
—Ambos somos uno —dije, aceptándolo.
—Así es, pocos magos han logrado despertar sus verdaderos poderes. Y yo represento todo lo que puedes llegar a ser, ya es parte de ti. ¿Estás dispuesto a aceptar la responsabilidad de ser un mago supremo? —Me miró intensamente y me tendió las manos.
—Sí, acepto todo mi poder y viviré de ahora en adelante de acuerdo con esos principios —respondí y, acto seguido, tomé sus manos.
Cuando las yemas de mis dedos tocaron las suyas, un intenso resplandor surgió y una fuerte oleada de calor emanó del contacto. Entre nosotros se manifestó una llama que se extendió por nuestra piel, convirtiéndose en un fuego redentor. No quemaba ni causaba daño, solo purificaba y purgaba cada pensamiento de angustia y temor del pasado. A medida que los pensamientos negativos se desvanecían, mi cuerpo se disolvía hasta desaparecer. Lo último que pude admirar antes de evaporarme fue el brillo blanco de las llamas. Mi alma se dejó envolver por las sensaciones y, por unos segundos, me sentí completamente libre y maravillado ante toda la majestuosidad de la magia.






El brillo en sus ojos
El eco de un llanto rompió el silencio de la fría sala del trono.
―Aksel… Espero poder reunirme pronto contigo ―resonó su voz en toda la estancia.
Mantuve los ojos cerrados, consciente de que había vuelto a la realidad. Necesité unos segundos para adaptarme a la nueva dimensión y a las energías transformadas en mi interior. Supe que mi cabeza descansaba en su tembloroso regazo y, aunque mis párpados permanecían inmóviles, moví mi brazo en busca de su mano. No solo deseaba detenerlo, sino volver a sentir su tacto. Al entrar en contacto, toda la tensión de sus músculos se relajó. Luego, sentí su movimiento y un estruendo metálico que indicaba que había arrojado su espada lejos. 
―¡Aksel! ¡Aksel! ―Sacudió mi cuerpo con delicadeza y me acarició el rostro. Abrí los párpados y, finalmente, lo contemplé. El brillo en sus ojos, aunque reflejaba preocupación, estaba libre del conjuro que lo manipulaba. Le dediqué una sonrisa. Después de todo lo vivido y aprendido, ya no sentía temor. Al contrario, quería disfrutar de su presencia y verlo con vida. Me incorporé sin pronunciar una palabra y lo besé. Había pasado una eternidad desde nuestro último beso en esta realidad. Él correspondió con pasión y alivio, y yo me dejé envolver por su cariño. Sentir cómo me rodeaba con sus brazos era como volver a casa, y los latidos de su corazón, una brisa suave que me acunaba en un paraíso—. Te he echado tanto de menos ―dije cuando nos separamos. 
―Ha sido horrible, lamento todo lo que… ―habló con pesar. 
―Ella manipuló tus acciones, no fuiste tú quien causó mi herida ―dije para reconfortarlo. 
Aun así, se quedó atónito. Él me conocía lo suficiente como para saber que mis habilidades terapéuticas tenían límites y que mi magia no fluía correctamente cuando estaba gravemente herido. Pero al ver que mi pulso se mantenía estable, no apartó la vista de mí. Por su postura, supe que seguía en guardia porque nuestra enemiga aún nos observaba. Buscó a tientas la espada que había arrojado hace un rato, sin soltarme en ningún momento. Cuando volvió a empuñarla, apuntó la hoja hacia la bruja. 
―¿Te sientes mareado? ¿Puedes ponerte de pie? ―me susurró. 
―Puedo levantarme perfectamente ―le confirmé. 
Aunque podía hacerlo sin ayuda, cuando él se levantó y me ofreció su mano, la estreché por el simple placer de tenerla entre las mías. Nuestra enemiga estaba frente al trono, inmóvil. Su rostro era indescifrable, lo cual me desconcertaba. Parecía un ser completamente diferente a la sádica que disfrutaba de nuestro enfrentamiento. ¿Sería consciente de que mis poderes latentes habían despertado? 
―¡Pagarás por todo lo que nos has hecho, maldita zorra! ―Edrick clavó sus ojos inyectados de sangre en ella. 
Conocía muy bien esa mirada y sabía que aquellos que se habían cruzado en su camino habían sufrido las consecuencias. A pesar de que mi soldado dio un paso adelante, ella permanecía inmóvil. No me gustaba esa expresión, así que lo agarré del brazo para contenerlo. 
―Ten cuidado ―le advertí―. Creo que será mejor que sea yo quien avance. 
―Pero hace un rato parecía que habías muerto y puede… 
―Mantén la calma. Hay algo que no encaja aquí y mis habilidades mágicas son más eficaces que un ataque físico ―hablé con tanta seguridad que, finalmente, accedió a mi petición. 
―Y bien, ¿qué planeas hacer ahora? ¡Dímelo! ―le exigí. La bruja me miraba intensamente y casi pude vislumbrar un brillo de… ¿admiración? Después de tanto tiempo encerrada en esta caverna, seguramente, había enloquecido, a pesar de sus poderes sobrenaturales. 
―Todo ha sucedido de manera diferente a lo esperado ―dijo en tono misterioso―. ¿Sabías que la mayoría de las parejas terminan matándose entre sí para salvar sus propias vidas? Pensaba que el egoísmo de algunos humanos era tal que solo les importaba sobrevivir a cualquier precio, incluso si eso significaba mancharse las manos con la sangre de la persona a la que le habían jurado lealtad y amor eterno. Sin duda, vosotros dos sois excepcionales. 
―¿A qué tipo de perversos juegos sometes a las personas inocentes? Es horrible, ¿no te das cuenta de todo el sufrimiento que has causado? Sentí cómo mi espada atravesaba el cuerpo de Aksel y ni siquiera pude detenerme.
Permanecí inmerso en la contemplación de la bruja, atento a cada una de sus palabras. Hace apenas unas horas, la turbulencia emocional de Edrick me habría sumido en una furia descontrolada, pero mi nueva condición me dotaba de una serenidad inquebrantable. Por supuesto, no era indiferente al sufrimiento de mi amado ni subestimaba los poderes de la hechicera, pero, ahora, consciente del vasto potencial que albergaba en mi interior, sabía que nada podría interponerse en mi camino. Me acerqué a Edrick y tomé su mano, transmitiéndole mi apoyo silencioso.
―Créeme, aquellos que llegan a mis dominios no son tan inocentes como pueden parecer. Deberías saberlo, el emperador envía a todos los condenados aquí. No tiene otra opción ―dijo, dejando entrever un deje de rencor en su tono al mencionar al emperador―. Si hay alguien a quien debas odiar, debería ser a él.
―En eso lleva razón. Si no fuera por él, seguiríamos atrapados en nuestro letargo ―reflexioné, mirando a Edrick con ojos penetrantes―. Siempre creí que la bruja aniquilaba a todos los condenados y nunca me detuve a preguntarme por qué el emperador no se ocupaba personalmente de ello.
―Una pregunta interesante. Te hallabas tan cómodo con todas las riquezas que obtenías que, simplemente, obedecías sus órdenes sin cuestionar nada. ―Me miró con intensidad, buscando la verdad en mis ojos.
Asentí, reconociendo la veracidad de sus palabras. Como forastero, consideré un golpe de fortuna el hecho de haber desarrollado mis poderes mágicos y servir al Imperio. En cierto momento, llegué a creer que era un honor, ya que pude ayudar a mi familia con las riquezas acumuladas. Aunque algunas de las órdenes que recibía me resultaban injustas, opté por desviar la mirada. Ahora me arrepentía de aquellos actos. Imaginaba que, para mi amado, la situación había sido aún más angustiante, ya que los soldados estaban mucho más cerca del palacio imperial, y él no podía expresar libremente sus sentimientos hacia alguien de su mismo género. Ambos habíamos vivido en una hermosa jaula de cristal, llena de comodidades y lujos, pero a costa de renunciar a lo más valioso: nuestra auténtica esencia y nuestra propia felicidad.
―Deja de decir disparates. Eres tan patética como el emperador. ―Edrick se encontraba todavía enfadado.
―No son meras insensateces. Al contrario, ahora que vislumbráis su verdadero rostro, comprenderéis que os ha utilizado como peones en un juego que escapa a vuestro control. ―La bruja parecía satisfecha consigo misma.
―¿Nos ha utilizado? ―pregunté en voz baja, tratando de asimilar la magnitud de sus palabras.
―En su momento, juré lealtad a ese hombre, pero, tras lo sucedido, no pienso seguirle siendo fiel ni tampoco creerte a ti. ―Al escuchar a Edrick, la hechicera estaba lista para lanzar un nuevo ataque.
Había algo que escapaba a mi comprensión. Al inicio, creí que habíamos sido condenados meramente por nuestra orientación sexual, pero las palabras de la siniestra dama revelaban una trama mucho más compleja. ¿Significaba esto que el Imperio albergaba planes ocultos más allá de las leyendas populares? ¿Qué relación guardaban la bruja y el gobernante? Antes de que Edrick liberase su desesperación, lo detuve una vez más.
―¿Estás insinuando que mi novio no fue llevado ante ti como prisionero, sino que el emperador tenía otros designios para él? ―demandé, exigiendo una respuesta que arrojara luz sobre aquel enigma sombrío.






El amor que comparten
Una sonrisa satisfecha se dibujó en los labios de la hechicera, revelando un atisbo de su antiguo rostro siniestro. Sin embargo, en esta ocasión, esa expresión no me generó temor alguno.
―Por fin habéis comenzado a comprender. ¿Acaso no os resulta extraño su modo de actuar? ¿Por qué condenar a los habitantes de este lugar tan solo por ser diferentes o amar a personas de su mismo género? No es lo mismo que un criminal o alguien que ha cometido delitos graves. Aunque tampoco te cuestionas las razones por las cuales acojo a esos delincuentes en mi hogar ―hablaba mientras se acercaba lentamente hacia nosotros.
Edrick se puso rígido y yo me interpuse en su camino, protegiéndolo.
―Dinos de una vez las razones y deja de jugar con nosotros ―exclamó mi leal soldado.
―Muy bien, muy bien. La paciencia no es una virtud de los guerreros. ―Rio la bruja antes de proseguir con su discurso―. Vuestro adorado emperador y yo estamos más conectados de lo que creéis. En cierto modo, podríamos considerarnos como una familia, o al menos así fue en el pasado. Podéis creer que desciende de una gran estirpe real, pero la verdad es que es el mismo ser que ha gobernado sobre vosotros durante siglos. Cada vez que vuestra sociedad corona a un nuevo monarca, en realidad, es solo un teatro para ocultar que es el mismo ser en cada dinastía.
Mis labios se abrieron sorprendidos, ansiando formular un sinfín de preguntas que mi mente apenas podía procesar. Mi novio parecía tan perplejo como yo. Permanecí en silencio durante unos instantes, intentando asimilar la avalancha de información que se precipitaba sobre mí. La bruja aprovechó ese momento de reflexión para proseguir su relato.
―En el pasado, fuimos gobernantes conjuntos de estas tierras. Fue un largo periodo de paz en el que vosotros, los humanos, no teníais que preocuparos por nada más que vivir en armonía y paz. Os aseguro que, en esos tiempos, habríais encontrado la felicidad sin necesidad de ocultar vuestro amor. ―Sus últimas palabras se impregnaron de un tono melancólico.
―Mis concepciones sobre el Imperio han sufrido una transformación total, y no le profeso ningún respeto. Sin embargo, todas estas historias me parecen absurdas. Y, aunque fueran ciertas, ¿qué tienen que ver con nosotros? ―protestó Edrick.
Comenzaba a intuir que un vínculo extraño nos unía, como si el destino hubiera entrelazado los hilos de los dioses para conducirnos hasta este preciso momento por alguna razón oculta.
―Esclarece todo esto de una vez ―afirmé con determinación―. ¿Qué trama realmente el emperador y qué papel desempeñamos nosotros en todo esto?
―Aunque os resulte difícil de asimilar, todo está conectado. En el pasado, yo estaba íntimamente unida al emperador, hasta que él me traicionó y me encerró en esta cueva. No soportaba que muchos de sus súbditos me rindieran culto, y por eso intentó matarme. Pero, al igual que él, yo no era una simple mortal. La forma más parecida a matarme fue condenarme a esta cueva a vivir eternamente sin poder ver la luz del sol. Lo que él no sabía es que me adelanté a sus acciones. Si él me traicionaba, sufriríamos las consecuencias. ―En sus palabras pude percibir la furia y el dolor.
Edrick permaneció en silencio, con una expresión de profunda concentración. Sentí que su discurso era sincero, pero me costaba asimilar la idea de que el emperador también fuera una especie de ente inmortal. Cada vez que lo había visto en persona, parecía un hombre de carne y hueso.
―¿Y cuáles fueron esas consecuencias? ―pregunté antes de que se perdiera en divagaciones.
―Las diosas poseemos un don especial para percibir cuando un hombre planea hacernos daño. Por ello, nada más sentir esa intuición, creé un conjuro para protegerme a mí misma. Cuando ese canalla me encerró en esta cueva, la magia surtió efecto. Si desde entonces he permanecido encerrada, él ha perdido la capacidad de matar. De hecho, si se atreviera a hacerlo, perdería para siempre su inmortalidad. Se convertiría en un simple mortal, y yo podría escapar de su cruel prisión. ―Sus profundos ojos parecían haberse humedecido.
―Has debido de sufrir mucho, incluso siendo un ser atemporal ―reflexioné, sintiendo casi lástima por ella―. Sin embargo, eso no justifica tus acciones, que han sido tan crueles como las suyas. Y tampoco explica por qué el emperador te entrega a todos sus convictos.
―Ahí es donde quería llegar. ¿Creéis que se conformaría con tenerme como prisionera y renunciar a su sed de muerte? No… Por eso buscó una profecía que le proporcionara pistas sobre cómo deshacerse de mí, y la encontró. Por supuesto, el muy idiota piensa que no estoy al tanto, y me ha asegurado que todos sus condenados son un obsequio para aliviar la culpa que siente por haber encerrado a su esposa ―exclamó con rabia.
―¿¡Su esposa!? ¿Fuisteis un matrimonio? ―saltó Edrick, sorprendido.
—Así es, o lo fue en su momento. Ya no deseo tener ninguna relación con ese despreciable ser… —Hizo una breve pausa y luego prosiguió—. La única razón por la que llegaban los convictos estaba relacionada con el oráculo. Según sus palabras, sería uno de sus prisioneros quien pondría fin a mi vida y, por ende, él se liberaría de mi maldición. Y es ahí donde entras tú. —Me señaló.
¿Cómo era posible que yo formara parte de esa profecía? ¿Acaso yo era el único capaz de acabar con la hechicera? Tras haber despertado todos mis poderes, no dudaba de que estaría a la altura de enfrentarme a ella una vez más. Pero si todo lo que había dicho sobre el emperador era cierto, ¿no estaría desencadenando un mal aún mayor en el mundo si pusiera fin a su reinado?
—Cuando las profundidades de la gruta de Eris sean desveladas, los amantes condenados se encontrarán. Uno será un mago que manipula los truenos y los fuegos, y el otro un soldado valiente, en cuyo corazón prevalece la calma en medio del caos. El amor que comparten será sometido a una prueba insondable. Unidos en su propósito, destruirán a la omnisciente, poniendo así fin a su reinado —recitó algunos de los versos de la profecía.






Entre lo efímero y lo eterno
Edrick y yo intercambiamos miradas, perplejos ante las palabras que parecían referirse a nosotros dos.
—Al inicio, comenzó enviando parejas del mismo género, pero se volvió tan desesperado que empezó a enviar personas de todo tipo. Ya no importaba su orientación, ni siquiera si eran solteros. Se volvió tan desquiciado que anhelaba que cualquiera de sus ofrendas pusiera fin a mi existencia. —Rio con un tono de locura—. Reconozco que al principio le creí y fui bastante cruel con las víctimas, pero, a medida que pasaban los años en mi encierro, me di cuenta de que la muerte y el caos no me convertían en alguien mejor que él. Por eso decidí poner a prueba a aquellos que deseaban encontrarme y desafiarme. Lo curioso es que llegué a creer que el oráculo solo había soltado mentira tras mentira, bueno, hasta el día de hoy. Edrick y Aksel, no sé cómo lo habéis logrado, pero está claro que seréis vosotros quienes pongan fin a mi existencia —dijo con aceptación y parecía casi aliviada.
Hubo varios minutos de silencio. Ahora que conocíamos toda la verdad y lo que aquel a quien juramos proteger incluso con nuestras vidas nos había ocultado, no pudimos evitar sentirnos abrumados por todos los secretos. Todas las personas que habían sido condenadas vieron sus vidas truncadas por la demencia de un ser que solo ansiaba venganza.
—¿Qué sucedió con todas esas personas que terminaron en tus dominios? Tanto los que eran como nosotros y los que no —interrumpió Edrick el silencio.
—Cuando aprendí de mis errores, me aseguré de liberar a las almas inocentes. —Había un atisbo de culpabilidad en sus palabras—. Cada vez que salvaba a alguna de esas personas, sentía que mis fuerzas se extendían e, incluso, llegué a establecer lazos con varias. Gracias a ellos, puedo estar al tanto de lo que ocurre fuera de esta cueva. De hecho, ya has conocido a una de ellas.
—¿Luendria? Llegué a pensar que era una ilusión y que te hacías pasar por ella. Lo que significa que nunca pudiste escapar. Sin embargo, tenías informantes —hablé fascinado—. Considerando todo lo que has revelado, eso le da sentido a todas las leyendas sobre personas que han logrado huir e, incluso, a tu séquito de sacerdotisas, del cual no he visto ninguna desde que llegué aquí.
—Exacto, Luendria también fue prisionera solo por haber nacido mujer en un cuerpo que la sociedad juzgaba como masculino. Dime, ¿qué mal ha hecho al mundo o qué inseguridades despierta en el emperador el condenar a una criatura tan hermosa que ni siquiera encajaba con las pistas que daba la profecía? Por suerte, cuando llegó aquí, pude salvarla y ayudarla a ser quien siempre fue. —Casi parecía tener aprecio por la muchacha.
—Me alegra que acojas y ayudes a aquellos que han sido injustamente castigados. Pero, en parte, es algo que me cuesta asimilar, después del calvario que me has hecho vivir —habló Edrick.
—Os debo una disculpa a ambos. Solo trataba de mantenerme a salvo y defenderme de aquellos que encajaban como candidatos del oráculo, pero si tengo que poner fin a mi existencia, solo puedo celebrar que sean dos personas que se aman con tanta profundidad y sinceridad —habló con calma y rendición.
Lo que hizo a continuación nos dejó completamente sorprendidos. Hizo una reverencia y se postró ante nosotros.
—Adelante, podéis acabar con mi existencia. Pocos mortales han sido capaces de poner fin a la vida de una diosa —indicó con determinación.
Ahora que todos mis poderes habían alcanzado su máximo potencial, entendí que seríamos capaces de cumplir su petición en cuestión de segundos. Sabía que mis dones no eran los de una deidad, a pesar de que las nuevas características me acercaban más a los dioses que a los mortales. Era un punto intermedio entre lo efímero y lo eterno. Mi nuevo nivel de comprensión me permitía apreciar todos los matices con una nueva visión. Después de todo, si mi verdadera esencia había despertado de su letargo, no había sido impulsada por el odio y el caos.
Había sido mi entrega y amor por Edrick lo que me habían enseñado este nuevo camino. Por lo tanto, no pensaba manchar mis manos con más sangre, ni siquiera la de una diosa de la discordia. Y mucho menos sabiendo que liberaría a una entidad diabólica.
—Levántate. —Me acerqué, extendiendo mi mano.
—Pero ¿qué haces? Has presenciado lo que soy capaz de hacer… —interrumpí a Edrick.
—Te entiendo perfectamente, y lamento que hayas tenido que sufrir tanto, pero ya no hay razón para que el caos siga extendiéndose. El verdadero culpable ha sido el emperador. Si pongo fin a su existencia, temo que ni mis nuevos poderes podrían enfrentarse a su sed de venganza —le expliqué.
—Supongo que tienes razón, pero no me pidas que sienta empatía. —Se encogió de hombros.
Ella, aún en posición sumisa, alzó su rostro y parecía atónita por el hecho de que le tendiera la mano. A pesar de su desconcierto, correspondió al gesto. Sus dedos eran fríos como el mármol y, a pesar de ello, pude percibir la fuerza que emanaba de su piel. Eran sensaciones que no podía comparar con nada que hubiera sentido en el pasado. Supongo que muy pocos mortales habían tenido la oportunidad de tener contacto con un dios y vivir para contarlo.






Renunciar a todo
Una expresión siniestra se esculpió en su impávido rostro de mármol.
—Me dejáis sorprendida, pero si vosotros no cumplís con la profecía, es posible que aparezcan otros dispuestos a hacerla realidad. Azrael no se rendirá tan fácilmente, pues no es la primera vez que sus planes fracasan —se atrevió a pronunciar el verdadero nombre del que una vez fue su marido.
Al notar mi expresión reflexiva, Edrick me observó de arriba abajo. Me conocía lo suficiente como para intuir que estaba tramando algo. Y así era, una idea revoloteaba en mi mente. Tal vez las cosas no debían limitarse a seguir al pie de la letra lo que un profeta había revelado. Rememoré las palabras que citaban la profecía, tratando de encontrar nuevas pistas.
—«Poniendo así fin a su reinado». «Unidos en su propósito, destruirán a la omnisciente». —parafraseé en voz alta las partes que habían capturado mi atención—. Tal vez el emperador ha malinterpretado las palabras de la profecía. Es posible que haya otras formas de hacerla realidad, pero no de la manera que él imaginaba.
—¿Qué insinúas? ¿Acaso existe otra forma de cambiar el destino de la bruja? —inquirió Edrick con curiosidad.
La diosa nos miró con incredulidad, dando por sentado que todo debía suceder tal y como había dictaminado el soberano. No sé si fue gracias a mi nueva conciencia o si la solución se encontraba en los mismos versos, sin pretender ocultarse, pero que resultaban aún más escurridizos cuanto más uno se esforzaba en comprenderlos.
—¡Exactamente! Se habla de un reinado que llega a su fin y de que nosotros acabaremos contigo —expliqué a ambos—. La palabra «reinado» hace referencia a tu cueva, lo que implica que, de alguna manera, estás destinada a liberarte de esta prisión.
—Claro, saldré de aquí como un cadáver. Hermosa y radiante, pero muerta de todos modos —respondió con sarcasmo.
—No me refiero a eso —aclaré—. Mencionan un final y que acabaremos contigo, pero en ningún momento dicen que alguien deba morir. ¿Y si hubiera otra forma de cumplir la profecía?
La diosa de la discordia me observó con una mezcla de curiosidad e irritación, como si le incomodara que un mortal hubiese sido capaz de vislumbrar algo que ella ni siquiera intuyó.
—¿Y qué propones? ¿Cuáles son las formas de hacerla realidad sin perder mi vida? —me preguntó Edrick.
—Eso mismo, ¿qué propones? Tus ideas son novedosas, pero te recuerdo que llevo siglos intentando liberarme de esta maldición sin éxito. Las fuerzas que Azrael convocó me mantienen anclada eternamente a este despreciable lugar.
—Si lo que dijo el oráculo es cierto, el hecho de que hayamos superado todas tus pruebas, por crueles que hayan sido, significa que parte de su mensaje ya se ha cumplido. Eso indica que la profecía sigue manifestándose según su destino. —Miré a la bruja y luego a mi compañero—. De alguna manera, todos los desafíos a los que nos has sometido me han fortalecido. Si no fuera por ellos, jamás habría despertado mis poderes latentes.
—Ahora sí que te estás desviando del tema. Deberías ir al grano y decirme de una vez tu propuesta para sacarme de aquí y dirigirnos directamente al palacio imperial para poner fin a mi esposo —me interrumpió Eris con impaciencia.
No me dejé intimidar por su tono colérico.
—En resumen, tus pruebas me han ayudado a transformarme en un mago supremo —afirmé con decisión, dejando que mi voz resonara en el silencio.
Un profundo mutismo se instaló en el ambiente. Edrick me miró sin comprender ni una sola de mis palabras, pero sí pudo percibir la reacción de la bruja. Ella me observó con incredulidad, como si no hubiese esperado esa respuesta entre todas las posibilidades. En ese momento, me complació ver su rostro pálido y casi asustado.
—¿Un mago supremo? No… Eso explica por qué anulaste todos mis poderes en el momento más crítico —reflexionó—. La última vez que me enfrenté a uno de los tuyos, casi acabó con mi vida. Pero, por muy poderosos que seáis, vuestro poder jamás igualará al de una divinidad.
—A menos que te tome por sorpresa —le recordé, antes de volver al tema—. Sin embargo, mi intención no es acabar contigo.
—A mí no me faltan ganas, pero supongo que sería peor liberar todos los poderes del emperador —comentó Edrick para dejar clara su postura.
—Te entiendo, cariño, pero te aseguro que todo irá bien. Y no te preocupes, te explicaré todo lo que tenía en mente —le respondí antes de que perdiera los estribos—. La maldición no puede ser rota, eso está claro para ambos, pero ¿y si pudiéramos transferirla a otra persona?
—También lo he intentado con algunos de los proscritos —dijo con decepción—. Ninguno de ellos sobrevivió, la magia de Azrael consumía sus vidas antes de completar el proceso.
—Pero si yo me convierto en el nuevo receptáculo de la maldición, mis poderes como mago supremo me permitirán soportarlo —finalmente, dije lo que había estado planeando.
—¡No! Ni se te ocurra. Si lo haces, te quedarás atrapado aquí para siempre y, por muy poderoso que te hayas vuelto, renunciarías a tu libertad —rechazó Edrick la idea.
—¿Estarías dispuesto a renunciar a todo lo que hay fuera por mí? —preguntó la diosa, incrédula.
—Tranquilo, Edrick. A la larga, esto es lo mejor para todos —intenté convencerlo.
—Bueno, dejémonos de sentimentalismos. A mí sí me gusta esa idea. Llevo siglos deseando vengarme —afirmó complacida.
—Si acepto convertirme en el nuevo gobernante de estos dominios, será bajo condiciones específicas. —Hice una pausa al ver cómo sus pupilas felinas se dilataban—. ¿No creías que iba a ceder sin más?






Romper sus cadenas
Rio con picardía al pensar en las posibilidades que le ofrecía el nuevo plan trazado. El alcance de su poder se había expandido y ahora se acercaba a los dominios de un mago supremo. Aquella transformación le otorgaría un sentido de confianza y determinación que no había experimentado antes. La diosa, al escuchar mi propuesta, pareció percibir el desafío implícito en sus palabras, casi como una que no podía ignorar.
—Sí que te has vuelto audaz desde que te has convertido en casi un semidiós. Puedes pedirme lo que quieras, pero hay una cosa que no podrás impedirme hacer —dijo Eris con un tono desafiante y una mirada penetrante.
Mi respuesta fue serena y firme.
—Cálmate. Respecto al emperador, puedes torturarlo y hacerle lo que quieras, pero no podrás causar daño a ninguna persona más. Además, asumirás la vacante que se presente como soberana y te comprometerás a cambiar todas las leyes perjudiciales para tus súbditos. No permitirás que nadie sufra como hemos sufrido nosotros —expuse, haciendo hincapié en el bienestar de los ciudadanos—. Por otro lado, tengo entendido que ni los dioses pueden romper un pacto sellado mediante magia arcana.
La diosa aceptó las condiciones con impaciencia, reconociendo la validez de los términos establecidos. Sin embargo, mi pareja no pudo contener su preocupación y expresó sus temores.
—Pero, Aksel… —dijo con voz temblorosa—. Aunque tu sacrificio sea noble y cambie la vida de muchas personas, tu libertad es un precio demasiado alto. No importa lo que decidas, contarás siempre con mi apoyo. Si tengo que quedarme aquí a tu lado eternamente, lo haré. Pero te pido que reflexiones un poco más.
Le agradecí su apoyo, consciente de que sus palabras provenían de un amor profundo y sincero. Sin embargo, sabía que esta decisión era fundamental para el destino de nuestro mundo, y debía tomarla.
—Lo sé, Edrick, y agradezco tu lealtad y tu amor incondicional. Pero esta elección es crucial para el futuro de todos. A largo plazo, será lo mejor. Los designios de la profecía se cumplirán de cualquier manera, y es mejor que lo hagan bajo estas condiciones en lugar de favorecer al emperador —le dije, tomando sus manos entre las mías y mirándolo con determinación, mis ojos reflejando la confianza en el plan.
Edrick se acercó y me rodeó con fuerza, como si temiera que fuera la última vez que lo haría. Correspondí a su abrazo, sintiendo su calor y su amor envolviéndome. Por unos instantes, todo lo demás quedó en un segundo plano. La bruja, respetuosa, mantuvo su distancia, permitiéndonos disfrutar de ese momento íntimo. No pude resistirme y busqué sus labios con los míos, anhelando el contacto y la fusión con él. Fue un beso fugaz pero suficiente para revitalizarme por completo.
No importaba lo que sucediera después. Aunque desconocía completamente el alcance de mis nuevos poderes, intuía que serían clave para restaurar el equilibrio en el mundo. Nos separamos lentamente y, con decisión, dirigí mi mirada hacia la bruja.
Ella se encontraba sentada en su trono, aparentando indiferencia mientras se miraba las uñas, como si estuviera sola en la habitación. Al oír mis pasos, se levantó con rapidez, ansiosa por recuperar su libertad. Era evidente en su mirada de reptil que ardía con el deseo de romper sus cadenas y cumplir su venganza.
—¿Estás listo? —me preguntó con una seguridad que sonaba más como una afirmación.
Asentí con determinación, sintiendo la mirada de Edrick clavada en mí. Mi corazón se rompía al imaginar que las cosas podrían no salir según lo planeado. Sin embargo, me negué a contemplar los peores escenarios y me enfoqué por completo en la diosa. La observé detenidamente, dejando de lado cualquier pensamiento superfluo.
Extendió sus manos hacia mí, y pude ver cómo se formaba un aura energética alrededor de ellas. Gracias a mis nuevos sentidos, pude percibir con mis propios ojos el velo nebuloso que envolvía su ser. Sentí el peso de la maldición, opresiva y limitante, impregnando cada fibra de su ser. Era un poderoso conjuro creado por un dios, un hechizo que ni siquiera un mago de mi nivel podría haber concebido. Mis vellos se erizaron al percibir la densidad y tristeza que emanaba de ella. Cuando mis manos rozaron las suyas, supe que no había marcha atrás. Debía convertirme en el receptáculo de esa energía. Apenas pude contener la respiración y evitar caer de rodillas. La carga oscura me sumió en un extraño trance, suspendido entre la luz y las tinieblas. La maldición invadió cada fragmento de mi ser, y recuerdos ajenos se materializaron en mi mente. Antes de que mis pensamientos se perdieran en un destino catastrófico, rocé las frías palmas de sus manos con delicadeza. Fue un contacto breve, pero la maldición pegajosa se adhirió a mi energía. Casi sentí que me faltaba el aliento y luché por mantenerme en pie. A partir de ese momento, mi mente se sumió en un estado indescriptible, en un limbo entre la conciencia y la inconsciencia. La maldición, pesada y opresiva, se expandía por todo mi ser. Y mientras me sumergía en ese abismo oscuro, alcancé a ver la sonrisa de la diosa, llena de satisfacción y triunfo.





Al borde de la muerte
Un sollozo de dolor y pesar inundó mi ser mientras sentía cómo la angustia se aferraba a cada fibra de mi cuerpo. Me había sentido libre y poderosa, entregándome en cuerpo y alma para impulsar a nuestro reino. No era el dolor de su magia lo que destrozaba mi corazón, sino el hecho de que su sed de poder prevaleciera por encima de nuestro amor.
Me miraba con desprecio, deleitándose al verme caer a sus pies. Sus ojos reflejaban hipocresía y maldad, devolviéndome milenios de entrega y devoción. ¿Así era como deseaba verme? Como un despojo, con mis poderes atados.
—Eris…, ¿te he dicho lo hermosa que estás al borde de la muerte? —susurró mientras se agachaba y apartaba un mechón de mi cabello.
Permanecí paralizada, incapaz de responder a sus repugnantes palabras. Si creía que su conjuro acabaría conmigo, no pensaba dejarme morir sin más. Busqué en lo más profundo de mi divinidad y manifesté una onda de energía lo suficientemente precisa como para hacerla estrellarse contra una de las paredes.
Lo último que recuerdo es su furioso bramido, y luego desperté en esta gélida caverna. Tal como había profetizado, no logró aniquilarme. Pero ahora estoy condenada a vivir atrapada en este laberinto…


Abrí los ojos bruscamente y tomé una bocanada de aire, invadida por sensaciones y emociones lacerantes. Me costó discernir en qué realidad me encontraba, pero al ver unos profundos ojos de jade mirándome con alivio, algo en mi interior se reconfortó. A pesar de la densa niebla que nublaba mi mente, esa sensación me tranquilizó. Poco a poco, recuperé parte de mi agilidad mental y los fragmentos de mis recuerdos volvieron a encajar.
—Me has asustado mucho, llegué a temer que la maldición te hubiera vencido por completo —suspiró Edrick—. ¿Ha funcionado?
Lo observé y busqué con la mirada a la diosa. A pesar de su prisa por marcharse, permanecía concentrada detrás de mi novio. Me sorprendió verla así; aunque parecía altiva y más radiante al haber recuperado todas sus facultades, percibí en ella una atención hacia mi estado de salud.
—¿Cómo te encuentras? —se volvió a preocupar mi guerrero.
—Bastante aturdido, la verdad. Es como si hubiera despertado de una terrible pesadilla y siento que me faltan fuerzas, pero, aparte de eso, creo que estoy bien —comenté, luchando por articular las palabras.
—Es el peso de la maldición. Con el tiempo, te acostumbrarás a su energía y casi podrás recuperarte por completo, excepto por el hecho de que no podrás ver la luz solar. Sabes, llegué a dudar de tus capacidades y, una vez más, me has dejado asombrada. Supongo que la mala hierba nunca muere —añadió, pareciendo casi feliz—. Te aseguro que encontraré la forma de sacarte de este confinamiento. Haré todo lo que esté a mi alcance para saldar esta gran deuda.
—Lo que me sorprende es que no hayas partido a cumplir tu venganza de inmediato —repliqué, casi riendo.
—Unos segundos no son nada comparados con los siglos. Sin embargo, no quería irme sin dejarte claro que cumpliré todo lo que te prometí —dijo, su aura de diosa era más poderosa que nunca.
Ahora que nada la aprisionaba, parecía haberse liberado de un peso. Seguía siendo la misma, pero había algo más puro y luminoso en la energía que emanaba. Casi parecía majestuosa y solemne. Deseaba que hiciera realidad su deseo y se convirtiera en una gran emperatriz.
Después de intercambiar unas palabras, nos despedimos y ella se desvaneció, seguramente, para aparecer en la sala del palacio imperial. Qué sorpresa se llevaría el emperador y, al fin, pagaría por todos los crímenes que había cometido. Siendo sincero conmigo mismo, lo que ocurriera fuera de estas paredes ya no me importaba. Podría decirse que había heredado el título del Brujo de la Caverna, pero tampoco me importaba. En este universo, solo había una persona que tenía toda mi atención. Contemplé sus iris color jade y le dediqué una amplia sonrisa.
—Sabes que siempre he sido claustrofóbico, pero estoy dispuesto a pasar toda la eternidad en esta cueva contigo —afirmó, se agachó acariciando mi frente.
Seguí sentado en el suelo, y él apoyando mi cabeza en su regazo.
—No sabes cuánto aprecio tus palabras y el hecho de que hayas estado a mi lado en todo momento. Ha valido la pena este viaje para encontrarte, y, aunque las cosas hayan sucedido de manera diferente a lo previsto, contar con tu amor me ha convertido en una mejor persona —declaré con la intención de levantarme.
Aunque permanecimos un rato más en el suelo, nuestros labios se encontraron con calma y serenidad. ¿Qué necesidad había de buscar un destino fuera de esta cueva gélida cuando tenía todo lo que había anhelado en su interior?
—También me alegra estar contigo y que sigas con vida. Aunque lamento no poder contemplar de nuevo las estrellas a tu lado o pasear por los campos en primavera —dijo con un tono agridulce.
Le dediqué una mirada significativa que lo dejó perplejo. Al ver su expresión de desconcierto, no pude evitar soltar una risa sonora, lo cual lo hizo adoptar un semblante más serio.
—Espero que la maldición no haya dañado tu cordura. Quizás sea el cansancio, pero juraría que tus ojos azules delatan que ocultas un secreto —dijo, fingiendo seriedad antes de estallar en risas.
Me conocía lo suficiente como para intuir que estaba tramando otra de mis jugadas, y así era. Me incorporé por completo y me puse de pie frente a él. A pesar de sentir el peso de la maldición, me reconfortaba saber que no había anulado ninguna de mis habilidades. Suponía que, mientras permaneciera en este lugar, mis capacidades se mantendrían intactas.
—Puede que tenga una idea en mente. Sin embargo, solo pienso llevarla a cabo si estás a mi lado. —Le ofrecí mi mano para ayudarlo a levantarse—. ¿Qué dices? ¿Estás dispuesto a embarcarte en otra gran aventura?
—¿Acaso lo dudas? Siempre que desees que esté junto a ti, estaré ahí —confirmó, aferrando mi mano.
Al tirar de su brazo para ayudarlo a levantarse, una explosión de luz deslumbrante se desató del contacto entre nuestras manos. La manifestación de mis poderes superó todas mis expectativas. El mundo que nos rodeaba se desvaneció ante nuestros ojos, fundiéndose en una sinfonía de destellos radiantes generados por nuestro toque. Fue como si todo se sumiera en un torbellino vertiginoso de cambio. Sin embargo, en el preciso instante en que él se puso de pie frente a mí, el paisaje se detuvo con brusquedad, revelando una transformación asombrosa. Edrick me miró desconcertado, sus ojos reflejando un asombro sin igual mientras exploraba incrédulo el nuevo lugar en el que nos encontrábamos.
—¿Qué maravilla es esta? Y perdona mi sorpresa, pero ¿por qué irradias tanta elegancia? —exclamó, su boca abierta en una mezcla de asombro y confusión.






Si permanezco  a tu lado
La fragancia embriagadora de la noche primaveral nos envolvía mientras nos encontrábamos en la majestuosa terraza de un edificio de ensueño, una de las estructuras más emblemáticas y distinguidas de toda la ciudad. Sus altos arcos de piedra y sus finos detalles arquitectónicos hablaban de un pasado glorioso y elegante. Era reconocido en todo el reino por albergar los más magníficos eventos sociales, a los que solo tenían acceso los nobles y los afortunados. Desde la terraza, se podía apreciar una vista panorámica de la ciudad nocturna, iluminada por las luces de las calles y los edificios. El resplandor de las lunas y las estrellas parecía danzar en perfecta armonía con el destello de las velas que adornaban el lugar. Una suave brisa acariciaba nuestros rostros, trayendo consigo el dulce perfume de las flores que decoraban los jardines cercanos.
Era evidente que habíamos ingresado en un mundo de elegancia y opulencia, donde la belleza y el esplendor se unían en perfecta sinfonía. El edificio que nos albergaba parecía haber sido sacado de los cuentos de hadas más deslumbrantes. Los murmullos de los invitados elegantes y las risas sofisticadas se mezclaban con la música cautivadora que fluía desde el interior, prometiendo una velada llena de encanto y deleite.
Conocía el anhelo secreto de Edrick: asistir a uno de los distinguidos bailes de la alta sociedad, pero, esta vez, como mi acompañante. Y allí estábamos, inmersos en esa excelencia inimaginable, listos para vivir una experiencia mágica y cumplir sus deseos más profundos.
—Has logrado escapar —susurró reflexivamente.
—En cierto sentido, aún estamos en la caverna y, al mismo tiempo, no lo estamos. Es una paradoja extraña que solo los magos supremos han sido capaces de crear. La ciudad que nos rodea es tan tangible como la que has conocido —expliqué mientras me acercaba a uno de los rosales que adornaban las barandillas.
Las vistas desde las alturas eran impresionantes, y la luz de las lunas llenas iluminaba el vasto horizonte marino. Me deleitaba con la contemplación del mar, y raras veces había tenido la oportunidad de compartirlo con Edrick, en especial, en una noche estrellada como aquella.
—¿Es esto obra de tus poderes? Ahora comienzo a comprender por qué parecías estar dispuesto a sacrificarte a cambio de vivir en este lugar —expresó aliviado.
—Así es, aquí podemos vivir felices, sin que nada ni nadie pueda interponerse en nuestro amor. Siempre hemos anhelado un lugar donde podamos ser nosotros mismos y no tener que ocultarnos. —Lo abracé por la cintura—. Para mí, este mundo entero es suficiente si permanezco a tu lado, pero eso no significa que debas estar atado a la maldición. Podrás regresar a la otra realidad para ver a tu familia o hacer lo que necesites.
—Desde luego, aprecio que me tengas en cuenta, y solo saldré de aquí en las ocasiones imprescindibles o para ayudarte. Ya sea poniéndote al tanto o trayendo lo que necesites. Pero, en este momento, me siento completamente feliz de haber querido hacer realidad ese sueño. Luces tan elegante con ese traje de gala. —Me besó en la mejilla.
—Pues deberías verte en un espejo. El azul te sienta de maravilla. —Lo besé en los labios.
—Ya sabes que el único azul que disfruto contemplar es el de tus ojos color zafiro —bromeó y luego adoptó una expresión más solemne—. Gracias por seguir con vida. Gracias por haber entregado tu ser al mundo y haber creado uno para nosotros. Soy el hombre más dichoso en cualquier universo al poder compartir mi vida contigo. Te amo, Aksel.
—Y yo a ti, Edrick. —Nos besamos de nuevo y luego apoyé mi cabeza en su hombro.






Epílogo
UN AMOR REDENTOR
El tiempo pasó como un susurro en nuestra pequeña y eterna morada. En aquel rincón donde la realidad se entrelazaba con la magia, construimos nuestra propia versión del mundo. Cada día era una celebración de la vida que habíamos elegido, lejos de las ataduras y los juicios del exterior.
La ciudad primaveral se convirtió en nuestro refugio, testigo silencioso de nuestro amor. Sus calles de mármol blanco y sus jardines rebosantes de flores se convirtieron en nuestro santuario, donde cada rincón guardaba un pedazo de nuestra historia.
Mi guerrero, con su mirada de jade y su corazón valiente, se convirtió en mi cómplice en esta nueva realidad. Juntos explorábamos los confines de nuestra existencia, desentrañando los misterios de la magia que nos había unido. De vez en cuando, debía volver a la realidad, pero ya su ausencia no me atormentaba, había aprendido que, por mucha distancia que nos separara, siempre nos hallábamos cerca. Igual que este mundo que, a pesar de la falta de la verdadera luz solar, cada día irradiaba su propia luminosidad. La oscuridad no era más que el lienzo sobre el cual escribía mi propia historia, porque era mi verdadero resplandor el que alimentaba mi fuerza para darle vida a la existencia misma.
Ya nada más importaba, nuestros corazones vibraban al unísono, como una melodía que nunca perdía su armonía. Descubrimos que el amor no conoce límites, que trasciende el tiempo y el espacio. En cada mirada, en cada roce, encontrábamos la certeza de que estábamos donde pertenecíamos.
Después de varios días, Edrick regresó a nuestra ciudad con noticias impactantes. En su mirada brillaba una mezcla de asombro y admiración.
—Aksel, tengo que contarte lo que he descubierto —exclamó, apenas cruzando el umbral mágico de nuestra morada.
Lo observé con atención, percibiendo la emoción que emanaba de él. Sabía que algo importante había sucedido. Tomé su mano con suavidad y lo conduje hacia uno de los acogedores rincones de nuestra habitación, donde la luz de las velas danzaba en las paredes de piedra.
—¿Qué ha ocurrido, Edrick? —inquirí con curiosidad.
—La bruja… —empezó, su voz resonando con un tono de incredulidad—. Eris ha cumplido su venganza. El emperador ha muerto.
Mis ojos se abrieron con sorpresa y anticipación. Era una noticia que llevaba tiempo esperando. Mi novio prosiguió, con cada palabra resonando como un eco de un mundo distante.
—Nada más llegar a la ciudad imperial me encontré con una de sus sacerdotisas, creo que fue la misma chica que te guio hasta mí. Según ella, llevaban un tiempo esperando mi visita, ya necesitaba contarme lo acontecido —me explicó.
—No me impresiona. Con sus poderes de diosa, debió detectar tu presencia nada más pisar la región. En cualquier caso, me alegra saber que Luendria está bien, pero, cuéntame, ¿cómo ha llegado a asesinar al condenado de Azrael, sin que el pánico domine todo el Imperio? —le animé a continuar.
—Eso fue lo más sorprendente e inesperado —siguió Edrick—. En lugar de sembrar el caos y el miedo, se ha infiltrado en la corte. Y ahora se hace pasar por el emperador con la intención de transformar el Imperio desde dentro, sin perturbar a sus habitantes.
Mis pensamientos dieron vueltas ante la magnitud de la revelación. 
—Es una jugada arriesgada pero brillante. No podía esperar menos de ella, así los demás gobernantes no sospecharán nada y podrá cumplir el resto del trato —murmuré, asombrado por la astucia de la bruja.
Edrick asintió con solemnidad.
—Exacto. Se ha propuesto guiar el Imperio hacia un nuevo rumbo, sin dejar rastro de su intervención. Me garantizó que quiere que el cambio sea gradual, que la gente lo acepte sin resistencia —al decir aquello, me acarició la mano.
—Mientras ella siga al mando, ninguna persona se sentirá amenazada por ocultar su amor —hablé con esperanza.
Me quedé pensativo por un momento. La diosa, una vez envuelta en sombras de venganza, ahora parecía estar tejiendo un futuro más refulgente. Era una lección poderosa sobre la capacidad de transformación y redención.
—Lo logrará —dije finalmente, con un tono de esperanza en mi voz—. Este mundo merece una oportunidad de cambiar y prosperar.
Me miró con determinación, sus ojos jades reflejando la misma convicción, y, acto seguido, me dio un tierno beso en los labios.
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